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INTRODUCCIÓN…

¿Te gustan las historias de fantasmas?, sin duda alguna hay miles de ellas, tantas que te dejan pensando si es cierta y dejan mucho a la imaginación, la verdad no hay que preocuparnos por saber si una leyenda o una narración sea verídica; Por que con el simple hecho de observar el pensamiento del autor, pueden dejarnos una gran admiración por lo que nos ha contado, por eso yo les diría, que cuando escuchen o vean una historia de fantasmas, nunca digan “eso no puede ser verdad” o “que imaginación tiene”,  o ponerse a pensar largas horas, si la historia es mentira o es verdadera, yo les aconsejo que califiquen a una historia… por el miedo que les cause, eso sí que valdría la pena.

Lector, supongo que conoces más de una historia de fantasmas, cualquiera conoce al menos una, aunque sea contada por el vecino, leyendas urbanas que pasan de boca en boca, como sabrán a mi me fascinan estos temas, y puedo decirles que mis historias de espectros y fantasmas favoritas, siempre han sido… “Las de carretera”, que son muy típicas de escucharse.

Almas es pena que vagan por las carreteras y autopistas por que fueron asesinados o atropellados en las mismas, sin duda alguna, es interesante saber de ellas, ¿Quién no conoce la famosa “Mujer de blanco”?, que por su encanto enamora a los hombres cuando ya es casi media noche, o que se encuentra esperando a que un automóvil pase para hacerle la parada…  la famosa “Llorona”, que por la desgracia de haber asesinado a sus propios hijos, su alma vaga en pena, como se ha descrito muchas veces, por la carretera, con su grito típico, que ha paralizado a más de uno: “Hay mis hijos”.

Recuerdo que esas historias eran mis preferidas cuando era niño, cuando nos reuníamos en el patio de mi abuela, para que con ella, mis primos y mis tíos hiciéramos una fogata a la luz de la luna, contando las historias que habían oído, o que les habían pasado de niños, historias que no puedo decir son falsas o reales, pero si que me ponían los pelos de punta en esos recuerdos que ahora me causan nostalgia.

Pues estas famosas historias, y típicas leyendas que nuestros oídos han escuchado son una de mis bases para escribir muchas de mis novelas y de mis relatos, como lo que plasmaré en esta… “La ruta del miedo”, claro, sin dejar atrás la propia originalidad y mi toque final que siempre me encanta poner. 

Esta vez, nos adentraremos a otra famosa historia de espectros de carretera, un misterio que oculta “la ruta 666”, que muchos creían era simplemente una leyenda urbana, ahora podemos decir que plasmaré muchos sucesos que me han contado y otros que nos dejan con la típica pregunta… “¿Será verdad?”… pero no la preguntes más, mejor califica esta historia por el miedo que intentaré provocarte.

Tenía pensado ponerle el nombre de, “El insólito caso de Henry King”, pero al estar ideando la historia, se me ocurrieron muchas más cosas, pero lo único que cambié fue el nombre, puesto que el personaje principal sí se llama “Henry King” y si es un caso insólito… pero no solo de él, si no de muchas leyendas que como ya sabemos, se han escuchado en todas partes.

No les cuento más, por que no me gusta arruinar mis historias contándote un resumen de lo que escribiré, pero ahora tienes mis ideas principales, disfruta esta nueva novela que traigo para ti, sinceramente no quiero hacerte gritar, solo quiero dejarte despierto esta noche, por que yo espero… no puedas dormir cuanto termines.

Y para adentrarte en el vórtice que te llevará a mi mundo sombrío, concluyo diciendo un buen consejo que me habían dicho anteriormente… 

“Nunca viajes en carretera de noche, cuando sepas que ahí… un misterio se esconde” 
CAPITULO UNO…

“LA SOLICITUD”

Un anciano, empleado, se encontraba en una oficina, sentado en la silla de su escritorio atendiendo asuntos en el teléfono… 
-Así es Jack, entonces todo esta preparado… nos vemos después, cuídate. (Termina el empleado, colgando el teléfono y comienza a escribir en unas hojas que se encontraban en su escritorio)

En ese instante, tocan la puerta, era una señorita que se asoma para decirle…

-Alfred, Henry ya está aquí… 

-Bien Amara, dile que pasé. (Le contestó con una sonrisa en el rostro)

La señorita sale de la puerta y en segundos, un formal señor entra con portafolios en mano y uniforme respetable. 

-Henry, creí que no vendrías, después del último viaje en San Salvador. (Le dijo Alfred mientra se levantaba de su asiento)

-Pues, ya vez que sí… (Contesta Henry mientras deja su portafolio en el suelo y se saludan con un abrazo)

-Vamos, siéntate. (Le dice Alfred mientras toma asiento al igual que Henry)

-¿Y que es lo que pasa ahora? (Pregunta Henry con tono de interés mientras afloja su corbata con ambas manos)

-Llamó Cristal esta mañana, le dije que estabas ocupado atendiendo un asunto. (Contesta Alfred mientras observa unos papeles)

-No puede ser… ¿Cristal?... (Pregunta suspirando un momento mientras mira a otros lados)

-¿Pasa algo Henry? (Pregunta Alfred mientras regresa a verlo)

-No, nada… es solo que, me hubiese gustado hablar con ella. (Contesto Henry mientras se queda pensativo)

-Tranquilo hijo, me dijo que le marcaras esta noche. (Agrega Alfred mientras toma otro papel de su escritorio y lo mira por un rato)

-Bueno… espero que no empeoren las cosas. (Dice Henry mientras quita su mirada pensativa)

-También lo espero hijo… una cosa más, hoy me llegó una solicitud… mañana habrá viaje de personal, ahora mandaran a los mejores empleados de este hospital hasta la ciudad de Corfu por una semana. (Contesta Alfred mientras lo regresa a ver)

-¿Corfu?, que mala suerte, ¿y estoy en la lista? (Pregunta Henry con tono de curiosidad y desagrado)

-Henry… si estas aquí, es por algo. (Contesta Alfred)

-Entiendo, no digas más… y ¿ahora por que nos mandaran allá? (Pregunta Henry, ahora con tono de desanimo)

-Al parecer, falta personal en el hospital psiquiátrico de Corfu, tu sabes… ahora es difícil encontrar a alguien que cuide a estos dementes. (Dice Alfred mientras ríe un poco)

-Sí, ya veo… (Contesta Henry mientras también ríe)

-Bueno Henry, eso es todo… mañana en la noche, un autobús saldrá como a las diez, recogerá a los empleados de aquí mismo… viajaran en autopista para llegar en la madrugada. (Dice Alfred mientra observa algunos papeles más)

-¿Sabes por que “Mente en Blanco” es muy famosa? (Pregunta Henry mientras se levanta del asiento con una sonrisa)

-¿Por qué? (Pregunta Alfred mientras lo observa con alguna sonrisa también)

-Por que en este mundo, cada vez hay más locos. (Responde Henry levantando su portafolio)

-Tienes toda la razón Henry… dile a mi secretaria que te de el boleto, y suerte mañana. (Contesta Alfred tosiendo un poco) 

-Cuidado con los gérmenes Alfred, nos vemos después. (Dice Henry saliendo de la oficina)

-Gracias muchacho. (Dice Alfred mientras sigue tosiendo y continúa con el papeleo)

Al salir, Henry se dirige al escritorio que se encuentra al lado izquierdo de la puerta, ahí estaba la secretaria…

-Buenas tardes Amara, Alfred me dijo que te pidiera el boleto de autobús de mañana. (Dijo Henry acercándose hasta ella)

-¿Así que tu irás al hospital de Corfu?, que suerte. (Dijo Amara mientras abre uno de los cajones de su escritorio y saca un boleto)

-¿Por qué suerte?, desearía quedarme aquí… tengo asuntos pendientes… (Dice Henry mientras suspira con preocupación)

-Vamos Henry, no seas pesimista, “El hospital psiquiátrico de Corfu” es uno de los más conocidos, sería un halago saber que te eligieron para atender como personal ahí. (Contesta Amara mientras pone un sello en el boleto y se lo otorga)

-Gracias Amara, pero trabajar aquí esta bien… solo hago mi trabajo, ¿Quién se sentiría halagado por cuidar a unos locos? (Pregunta Henry mientras toma el boleto y lo guarda en su bolsillo del pantalón)

-Pero el hospital de Corfu no es más que un hospital de rehabilitación… pero aquí, en “Mente en Blanco”, solo cuidamos a los locos… tu sabes, ya no tienen cura. (Contesta Amara mientras sonríe)

-¿Rehabilitación?, ¿Cuidar?... creo que no encuentro la diferencia Amara. (Dice Henry)

-Bueno, creo que no debí preguntar… ¿para que discutes con una secretaria de un manicomio? (Pregunta Amara con tono de enfado)

-Lo siento Amara, es solo que… he tenido problemas… lo único que no me gustaría saber ahora, es de manicomios. (Contesta Henry mientras le sonríe)

-Ya veo… ¿te puedo preguntar algo? 

-Claro Amara, dime… (Accede Henry)

-Sí no te gusta este trabajo, ¿Por qué estas aquí? (En ese momento Henry comienza a recordar una desgarradora escena en donde veía, como un hombre sin camisa comenzaba a violar a una pequeña… después, todo vuelve a la normalidad)

-Amara… me conoces desde hace tiempo ¿no es así? (Pregunta Henry)

-Claro, pero no me has contestado.

-Pues… es como si el destino me trajera hasta aquí. (Contestó Henry con una mirada ida)

-Bueno, no debes quejarte entonces, si crees en el destino, debes saber… que no se cambia. 

-Sí, es talvez por eso que estoy aquí… por que no se cambia. (Dice Henry mientras comienza a tener ojos llorosos) 

-¿Dije algo malo? (Pregunta Amara al notar la tristeza que presentaba Henry)

-No Amara… para nada… respóndeme algo, ¿Cuánto tiempo lleva enfermo Alfred? (Pregunta Henry evadiendo el problema)

-Lleva semanas, siempre bromea diciendo que se enferma por que tú no estas. (Contesta Amara con algunas risas)

-Sí, ya veo… (Sonríe) espero que se mejore, es como un padre para mí… (Responde Henry)

-Y él te ve como su hijo… (Dice Amara rápidamente)

-Sí, lo sé… bueno, me tengo que ir, se me hace tarde. (Dice Henry observando el reloj que tiene en su muñeca)

-Bien Henry, que tengas un buen viaje mañana… hasta la próxima semana. (Dice Amara mientras le sonríe y Henry se marcha del lugar con una sonrisa también) 

Cruza unas oficinas pequeñas, donde se muestran muchos trabajadores, que al igual que Amara y Alfred, atienden el teléfono o hacen papeleo. 

Al llegar al fondo, sale del largo pasillo lleno oficinas por una puerta grande y de cristal, empujándola. 

Al caminar un poco más, se detiene hasta la entrada de un elevador, aprieta el botón que esta justo al lado y enseguida se abre la puerta, algunas personas salen de ahí. Henry entra al elevador y quedando solo, aprieta el botón del primer piso, la puerta se cierra y comienza a bajar, adentro, se escucha una música de fondo, muy peculiar en los elevadores.

-Sentirme halagado por trabajar en un manicomio… si como no. (Se dice Henry sarcásticamente mientras comienza a reír)

Durante el paso de unos segundos, el elevador llega hasta abajo y se abre la puerta, ahí, Henry encuentra a uno de sus amigos…

-¿Henry?... Henry King, ¿eres tú?... no te creí encontrar aquí, en un elevador.  

-Ah, Franklin, ¿Cómo has estado? (Pregunta Henry saliendo de el elevador y saluda a su amigo con la mano, mientras ambos caminan)

-Muy bien Henry, vengo llegando los Ángeles California… me avisaron sobre la solicitud de mañana. (Contesta Franklin)

-¿Enserio? ¿Irás a Corfu? (Pregunta Henry sorprendido mientras se detiene)

-Por supuesto, ¿también tu? (Pregunta Franklin entusiasmado)

-Claro, me acaban de avisar a mí también. (Dice Henry con un tono de alegría)

-No sabes el gusto que me da, al menos podremos hablar de cómo nos ha ido en la vida, ¿te parece? 

-Claro Franklin, me parece bien… hace tiempo que no hemos hablado. (Contesta Henry)

-Bien, te dejo, tengo que atender algunos asuntos,  y recoger mi boleto, nos vemos mañana en la noche, cuídate… (Le dice Franklin mientras se despide de Henry con un abrazo)

Después de eso, Henry continúa su camino hasta la salida del manicomio, cruza otra puerta de vidrio y baja unas escaleras. 

Llegando así hasta la carretera, se detiene en la parada de una banqueta y comienza a esperar por un rato, después de unos minutos saca su celular de su bolsillo derecho.

Comienza a buscar en su agenda y llega hasta donde esta el nombre de “Cristal”… se queda paralizado por un momento y vuelve a recordar…

Un hombre sin camisa abusaba de una pequeña niña en un cuarto, la violaba… cuando de pronto, Henry llega a la habitación en donde están y observa con horror todo lo que pasa… 

-¡Suéltala! (Gritaba Henry  para detenerlo… cuando de pronto, el hombre sin camisa saca una arma de su pantalón y le apunta a la cabeza de la pequeña niña…)

Y el disparo… terminó con el recuerdo de Henry, quien empezó a llorar en ese instante.

Sin pensarlo dos veces, paró a un taxi que venía en camino, hasta marcharse de ese lugar...

Mientras tanto, después de unos minutos, el taxi se detiene en un hotel… Henry sale del coche y le paga al taxista… 

-Hola señor Henry. (Le dice un pequeño niño con una pelota de colores en las manos) 

-Hola Sebastian, ¿Cómo están tus papás? (Pregunta Henry mientras le sonríe)

-En casa… dicen que no debo estar adentro cuando discuten. (Le dice el pequeño)

-Es muy cierto Sebastian… (Le contesta Henry mientras saca una pequeña barra de chocolate, que tenía en la bolsita de su camisa y se la da)

-Gracias señor Henry. (Le agradece el pequeño niño mientras comienza a abrir la bolsa de la barra de chocolate dejando ir su pelota) 

-De nada, ahora… ve por tu pelota Sebastian… ¡cuídate! (Le grita Henry mientras el niño corre por ella) 

Henry entra al hotel y comienza a  subir las escaleras, el aspecto es muy bizarro, un pésimo lugar, sucio, descuidado, algunas marcas de vandalismo en la pared como son algunos mensajes y dibujos obscenos.

Y llegando así hasta la puerta de su cuarto, saca unas llaves del bolsillo derecho de su pantalón, y abre la puerta, entrando así… 

 -Hogar… dulce hogar… (Dice Henry mientras cierra su puerta, dirigiéndose hasta una de las habitaciones…)

Abre la puerta, enciende la luz, y dejando su portafolio en el suelo se dirige hasta un mueble que se encontraba al lado de la cama; Ahí, había una especie de tocadiscos antiguo. Henry simplemente mueve la púa hasta el disco y comienza a sonar una música clásica e instrumental. 

Coloca sus llaves, el boleto y su celular en la cama, se acuesta… sacándose los zapatos y recostándose en su almohada comienza a ponerse pensativo, pero solo por unos segundos… después se voltea en la cama para sacar de la puertita del pequeño mueble que se encuentra al lado, una copa y un vino. Se sirve un poco en la copa y deja la botella en el pie de su cama, recostándose nuevamente. Así… hasta pasar algunas horas.

Y cuando ya son casi las diez de la noche, Henry toma un refrescante baño… se viste y vuelve a servirse una copa de vino mientras observa la ciudad por la ventana que se encuentra justo en la pequeña sala.

En ese momento, Henry se dirige a su cama y toma el celular, observando nuevamente su agenda, se detiene hasta el nombre de “Cristal”… 

-Debo llamarla… (Dice Henry en voz baja seguido con un suspiro de preocupación mientras comienza a llamarle)

Se dirige nuevamente a la ventana con el celular puesto en su oreja y su copa de vino en la mano izquierda…

-Hola… Cristal… recibí… tu mensaje… (Dice Henry con algo de nervios, así pasando largas horas hablando con el celular)

Y ya, siendo casi media noche… 

-Sí, a mi igual… no me agradó para nada que todo terminara así… gracias por esta platica, me sirvió de mucho… quiero invitarte… a cenar después de que regrese de Corfu, aclararemos nuestros problemas… ¿te parece?... (Preguntaba Henry con tono de tristeza… mientras derramaba lágrimas)  

Hasta que la llamada llegó a su fin… 

-También yo… no sabes cuanto te he echado de menos, pero recuérdalo, cuando vuelva empezaremos de nuevo… ¿de acuerdo?... te amo cariño… hasta pronto… (Le dijo Henry por última vez mientras cuelga el teléfono dirigiéndose hasta su habitación nuevamente, deja el celular encima de la cubierta del tocadiscos al igual que la copa vacía)           

Se acerca a la cama y saca de la funda de su almohada una foto en donde estaba él… con Cristal, y con una pequeña niña… la misma niña que vio en sus recuerdos dolorosos… se veían como una familia feliz; La observa con detenimiento y nostalgia para que pasado de unos segundos la vuelva a guardar en su almohada, apagando la luz nuevamente… y con lagrimas en los ojos… el joven Henry, cae en un sueño profundo.

CAPITULO DOS…

“EL PROFETA”

Henry estaba en una silla, atado con cadenas, en un cuarto de manicomio, mientras observaba enfrente de él, como el hombre sin camisa violaba a la pequeña niña… la tortura más grande que pudo observar, sin poder hacer nada, simplemente mirar… 

-¡Tania! (Gritó Henry mientras despertaba de esa horrible pesadilla)

Rápidamente observó la hora en su celular, para darse cuenta de que eran las cinco de la madrugada… 

-Maldita sea. (Dijo Henry mientras se levanta de la cama rápidamente para dirigirse al baño) 

Después de terminar, se comienza a cambiar en su habitación sacando de su ropero otro elegante traje negro, con corbata. 

-Se me hace tarde maldición… (Dice Henry en voz baja mientras se peina frente al espejo de su habitación)

Al finalizar, se dirige debajo de la cama, donde saca una maleta, y comienza a introducir su ropa en ella… cuando termina, observa su almohada por un momento, y de inmediato saca la fotografía… para meterla también. 

Coloca su boleto en el bolsillo del pantalón al igual que su celular toma su portafolio y las llaves, Henry se dirige a la puerta y justo en una maceta que estaba al lado de ahí, saca unos cuantos billetes… 

-Listo. (Se dice así mismo introduciendo esos billetes a su bolsillo y sale de la habitación de ese hotel cerrando con sus llaves para que al finalizar, las volvería a guardar)

Aún estaba obscuro, pues era de madrugada, pero los pocos focos que había en el hotel alcanzaban a alumbrar el lugar, Henry bajó todas las escaleras hasta llegar a la planta baja y comenzó a camiar algunas cuadras hasta alejarse del hotel. 

De pronto, observa un taxi cerca, le hace la parada y se detiene en la banqueta, Henry rápidamente se introduce en él. 

-Buenos días, lléveme hasta “Mente en Blanco” por favor. (Le dijo Henry mientras pasa la maleta y el portafolio en el asiento de atrás)

-Enseguida señor. (Le contesta el taxista mientras se pone en marcha) 

Después de unos cuantos minutos, llegan por fin hasta el hospital psiquiátrico “Mente en Blanco”, dejando a Henry justo enfrente del mismo.

-Gracias… (Le contesta mientras sale del coche y le paga al taxista)

Henry comienza a subir las escaleras, y llega hasta la entrada del hospital… 

-Buenos días señor King. (Le saludaban los trabajadores que estaban en el lugar, hasta que se topa con Alfred)

-Henry, que bueno que llegas, tengo que contarte lo que paso anoche. (Le decía Alfred seriamente mientras tosía)

-¿Pasa algo? (Le pregunta Henry algo preocupado al ver la cara de seriedad que ponía) 

-Acompáñame, vamos a la planta baja, ¿quieres? (Pregunta Alfred dirigiéndose con Henry hasta un pasillo donde cuidaban dos oficiales, se encontraba justo al fondo del lado izquierdo del elevador)

-¿Hubo problemas con los enfermos? (Pregunta Henry seriamente) 

-No amigo, algo peor que eso. (Le dice Alfred mientras cruzan las puertas de seguridad y bajan unas escaleras) 

-No me dejes atónico Alfred, ¿Qué sucede? (Pregunta Henry cada vez más preocupado)

-Tienes que hacer lo que siempre haces cuando un nuevo miembro se integra a “Mente en Blanco”. (Le contestas Alfred llegando hasta la planta baja del hospital)

-No me digas que trajeron a otro. (Dice Henry siguiendo a Alfred justo al lado… llegando a otra puerta que parecía estar blindada)

-Así es Henry… hay otro aquí. (Responde Alfred abriendo la puerta y adentro se encontraban algunas personas con trajes especiales del hospital, ambos siguen la caminata por los pasillos)

Y a los lados de esos pasillos, se encontraban las puertas aseguradas, en donde estaban los enfermos sin remedio…

Alfred se detiene a preguntarle a un señor que era de las personas con uniforme que se encontraban ahí… 

-¿En que sala se encuentra? 

-En la seis… (Le contesta el señor mientras continúa con su camino) 

-Bien, Henry… como ya sabes, “Mente en Blanco” tiene sin duda alguna, la mejor… “colección” de lunáticos y dementes que se hayan visto en esta y en otras ciudades. (Dice Alfred mientras continúa caminando al lado de Henry por los pasillos)

-No me lo menciones ¿quieres? (Agrega Henry con gestos de desagrado mientras ambos llegan a una puerta asegurada)

-Bueno, esta vez tenemos a un demente más. (Dice Alfred sacando una tarjeta de su bolsillo y la desliza en una pequeña maquina que estaba al lado de esa misma puerta, prendiendo una luz de color verde)

-¿De quien se trata esta vez? (Pregunta Henry seriamente mientras Alfred vuelve a guardar su tarjeta en el bolsillo)

-Lo llaman… “El Profeta” (Dice Alfred mientras abre la puerta rápidamente… y ahí adentro se encontraba sentado en una silla y frente a una mesa de metal, un hombre, calvo y con barba) 

Algunos policías se encontraban en el fondo de la habitación con armas en las manos, para asegurar la zona. 

-Bien… haz tu parte Henry. (Dice Alfred intentando salir de la sala pero este lo detiene preguntando…)

-Espera Alfred, ¿No me dirás más datos de él?...

 -Siempre es más interesante cuando tú los interrogas. (Contesta Alfred tomando el portafolio y la maleta de Henry,  para después salir rápidamente de la sala)

El hombre de la silla, estaba sujetado en la fuerte mesa de metal con las manos encima, sin poderse mover de ahí, solo observando atentamente a Henry… 

-Que tal… señor… (Le saluda King como esperando a que el hombre le dijera su nombre)

-Yo no soy el señor… el señor esta arriba en los cielos, esperándonos a todos… y me contó de usted. (Le contesta el hombre)

-Entiendo… ¿Cuál es su nombre? (Pregunta Henry mientras se acerca a él lentamente y toma una silla que estaba cerca para sentarse de inmediato… estando a unos cuantos metros del hombre) 

-Yo soy… Homero, instrumento del Mesías. (Le contesta el hombre con una vista baja)

Mientras que desde una habitación especial con cámaras de seguridad, Alfred observa y escucha todo lo que pasa en la sala en donde estaba Henry junto con el personal que laboran ahí…

-Bien Homero, quiero que me digas, ¿por que te trajeron aquí? (Le pregunta Henry mientras que el hombre lo regresa a ver)

-Dicen que estoy loco, pero yo les digo a todos que ellos lo están… no aceptan al prójimo tal cual es, yo solo quería predicar la palabra de mi señor… pero no quieren, nadie cree en él. (Le contesta Homero con tono de tristeza y angustia)

-Homero, yo creo en Dios, y la gente más maravillosa es quien sigue el camino divino, pero ¿estas seguro de que no haces daño a nadie mientras predicas su palabra? (Pregunta Henry una vez más, por lo que Homero comienza a reír)

-No… tú no crees en Dios, tú dejaste de creer en él por que perdiste algo muy importante, ¿no es así?, piensas que Dios no existe por que te ha hecho sufrir mucho… (Le contesta Homero rápidamente y Henry lo observa con una mirada atónica, al parecer esas palabras eran reales)

-¿Por qué dices eso? (Pregunta Henry cambiando su tono de hablar y postrando un rostro de sorpresa) 

-Yo quería salvar a unas cuantas lindas niñas… las niñas pequeñas son tan hermosas ¿sabe?, tan inocentes, tan delicadas… no saben a los peligros que se enfrentarán a la vida… ¿tú no le hablaste de esos peligros a tu hija verdad? (Pregunta Homero para dejar a Henry una vez más, sin palabra alguna en la boca por un momento)

-¿Qué me quieres decir con eso Homero? (Pregunta Henry mientras traga saliva y comienza a sentir sus labios resecos)

-Sabe bien lo que quiero decirle, y contestando a su pregunta señor King… Dios me ha enviado a este lugar, para salvarlo a usted, quiere que creas en él otra vez, me dijo que no abordara el autobús de esta noche… no lo aborde, es peligroso que lo haga… en la ruta del 666 se perderán. (Contestó Homero mientras comenzaba a llorar)

-El interrogatorio terminó… (Dice Henry mientras se levanta de su silla rápidamente y se dirige a la puerta para salir, pero justo en ese momento Homero lo detiene diciendo…)

-Por favor, el señor no quiere que a usted le pase nada malo… (Henry sin pensarlo dos veces, abandona la sala con una sorpresa indescriptible, y estando atónico completamente)

Justo en ese momento, aparece Alfred… 

-Tu maleta y tu portafolio. (Le entrega sus cosas)

-Alfred, ¿Qué demonios pasa con ese hombre? (Pregunta Henry mientras coge su maleta y su portafolio)

-¿Por qué?, ¿sorprendido? (Pregunta Alfred caminando por los pasillos y Henry lo sigue)

-Por supuesto que no estoy sorprendido, estoy aterrado Alfred… ese hombre sabe mi nombre. (Le contesta alteradamente)

-Henry, tranquilo, escuché todo lo que le decías y todo lo que te contestaba por la sala de seguridad que está atrás de los cuartos. (Contesta Alfred mientras ambos salen de los cuartos del manicomio y suben las escaleras)

-Pero contéstame por favor, ¿Qué demonios me quiso decir? (Pregunta Henry completamente sorprendido)

-Desde anoche que lo trajeron aquí, lo han interrogado todo el personal capacitado que tenemos en este hospital, incluso yo… y al igual que tú… todos hemos acabados impactados. (Le contesta Alfred) 

-Dios mío… ¿Por qué está aquí? (Pregunta Henry mientras ambos salen del manicomio de la planta baja)

-Verás Henry… al parecer la gente lo llama “El Profeta de la calle del Pargo”, la gente dice que ha predicho muchas cosas, desde muertes hasta milagros… era muy famoso, pero ayer en la noche se quejaron de algo… nuestro profetita… es pedófilo, abusó de unas pequeñas niñas en el parque de la misma calle.

-¿Abusó? (Pregunta Henry con tono de interés mientras que ambos llegan hasta el elevador y se introducen en él)

-Así es Henry, Homero el profeta, abusó de unas inocentes niñas… claro, él lo niega rotundamente, contestó que quería salvarlas de un maniático homicida mandado por Satanás… pero créeme, esa no es la versión que las madres de las niñas nos contaron cuando denunciaron a Homero. 

-Sí, ya veo… pero ha dicho muchas verdades, al menos conmigo, ¿Qué tal si no está mintiendo? (Pregunta Henry sorpresivamente)

-Vamos Henry, adivinos, brujos, profetas… todos son unos charlatanes, solo se quiso hacer el listo con nosotros, es un demente y merece estar aquí. (Contesta Alfred mientras ambos llegan a las oficinas principales del último piso)

-Esta bien… pero dijo algo… sobre… la ruta del 666. (Agrega Henry seriamente y Alfred se detiene a medio pasillo de las oficinas)

-¿Dijo sobre la ruta del 666? (Pregunta Alfred sorprendido y con un tono misterioso)

-Sí, me dijo que no abordara el autobús de esta noche… que nos perderíamos en esa ruta. (Contesta Henry mientras Alfred continúa caminando y esté lo sigue) 

-Vamos a mi oficina Henry, debemos charlar. (Dice Alfred mientras ambos se dirigen a la oficina hasta entrar en ella)

-¿Qué es lo que quiso decir con esa ruta? (Pregunta Henry curioseando)

-Toma asiento… (Le dijo Alfred mientras este cierra la puerta con seguro y se sienta en una silla al igual que Henry, dejando su maleta y portafolio en el suelo) 

-Alfred, ¿Qué es lo que pasa?, no comprendo. (Le decía Henry completamente confundido y con un suspiro, Alfred comienza a decir…)

-Me sorprende que nuestro profeta haya mencionado a la ruta 666, por que es precisamente, que esta noche el autobús con destino a Corfu pasará cerca a esa… bueno… esa maldita ruta. (Dice Alfred mientras saca una pipa antigua de uno de los cajones del escritorio y comienza a prenderla con un encendedor)

-Alfred... te hará daño el humo. (Le dice Henry mientras lo mira preocupadamente)

-Hijo, estoy muy viejo… si voy a morir, déjame que muera contento.  (Dice Alfred mientras tose un poco y comienza a fumar con su pipa)

-Bueno, entonces… ¿Qué hay que saber de esa ruta?... (Pregunta Henry)

-No hay nada que saber Henry… es simplemente una de las leyendas de carretera que he escuchado a lo largo de muchos viajes. (Dice Alfred mientras tose un poco)

-Pero… ¿Qué clase de leyenda es precisamente? (Pregunta Henry interesado)

-Una estúpida leyenda de fantasmas… ¿no me digas que crees en ellas? (Pregunta Alfred mientras lo mira atentamente)

-No… yo no creo en eso, pero él me mencionó… cosas que… son tan reales, que quisiera saber sobre la ruta del 666. (Dice Henry interesadamente mientras Alfred se para de su silla y comienza a caminar por la oficina)

-Bien Henry… te contaré esa leyenda… pero no es necesario que creas en cosas como estas y menos si salen de boca de lunáticos como Homero. (Dice Alfred mientras tose un poco)

-No te preocupes Alfred, yo he visto y yo he creído en muchas cosas, no me detendré pensando en tonterías, pero solo quiero saber a que se refería… cuénteme. (Le dijo Henry con todo deseoso mientras Alfred se para enfrente de él y se sienta en el escritorio para comenzar a narrar la leyenda…)  

CAPITULO TRES

“LA RUTA 666”

-Bien Henry… nadie sabe el momento, ni la fecha ni el año en que ocurrió, pero lo que si se cuenta, es que fue una masacre, una de las más misteriosas masacres en la historia… un amigo mío me la había contado, cerca por la autopista con dirección a Corfu existía una ruta cercana, “La ruta de la vida”, ese era su nombre original… hasta que llegó ese terrible día.

Dicen, que la ruta de la vida te adentraba por un bosque hermoso y lleno de vegetación, al igual que de fauna, hasta llegar a una población, un tranquilo pueblo, el más tranquilo que jamás nadie haya conocido… según la gente…

-¿Y como se llamaba ese pueblo? (Pregunta Henry interrumpiendo a Alfred)

-No se sabe, muy poco se ha sabido de él… (Dice Alfred mientras continúa) la cuestión es que, en una mañana como cualquier otra, todo el pueblo fue masacrado, nadie supo el por que de esa desgracia tan espantosa, las calles cubiertas de sangre, cuerpos mutilados, y en las casas habían más muertos que familias felices, lo más horrible es que en la mayoría de los árboles, habían cuerpos colgados, de niños, de hombres, de ancianos y de mujeres… un pueblo tranquilo se convirtió en un infierno… y la ruta de la vida desde entonces fue llamada la ruta del 666, por que me han contado, la desgracia fue obra del mismísimo demonio que pisó tierra tranquila… quizás fue eso lo que hizo enfurecer al diablo… la tranquilidad del pueblo. (Dice Alfred mientras se quedaba pensativo por un momento)  

-Pero… si todo el pueblo fue asesinado misteriosamente, ¿Cómo se dio a conocer esa desgracia?, ¿se enteraron los policías?  (Pregunta Henry cada vez más interesado)

-No… esta es la parte más escalofriante de la historia… hubo una señora, una anciana que sobrevivió a la masacre… fue a pedir ayuda, saliendo del pueblo y corriendo lo más rápido posible, gritando ¡la ruta de la vida esta muerta! Tantas veces… hasta llegar a un rancho… la gente que vivía en ese rancho la observó, dicen que estaba cubierta de sangre, sus vestimentas rasgadas y no tenía un brazo, como sí algo o alguien se lo hubiese arrancado como a un juguete… la señora pedía ayuda, estaba delirando, enloquecida y con una mirada de horror indescriptible… quiso contar lo que había sucedido, pero al abrir su boca… su lengua cayó al suelo, una escena horrible… al igual que ella, completamente muerta. (Termina Alfred de relatar mientras tose)

-No puede ser, ¿Qué habrá ocurrido en ese pueblo? (Pregunta Henry mientras comenzaba a sentir un escalofríos)

-Nadie lo supo, y nadie lo sabrá… por que cuando la gente del rancho presenciaron la horrible la muerte de la anciana, rápidamente se dirigieron a la población, lo más extraño de todo… es que no estaba la ruta, no existía entrada al pueblo, como si hubiese desaparecido por completo… solo había árboles… y los cantos de los pajarillos… jamás volvieron a tocar ahí… pero cuenta la leyenda que las almas de esas personas que murieron en el pueblo… aún están vagando por la autopista y por el bosque pidiendo el descanso eterno que nunca tuvieron. (Dice Alfred mientras sopla con su boca el humo de la pipa)

-Vaya, no puedo creerlo. (Dice Henry mientras mostraba un rostro de horror)

-En fin… es solo una leyenda urbana que cuenta la gente para atemorizar por la autopista, ¿Quién creería en esas historias de fantasmas? (Pregunta Alfred mientras ríe y tose después)

-No lo sé Alfred… te deja mucho en que pensar, ¿no crees? (Pregunta Henry mientras queda con la vista ida)

-Yo no creo en esas patrañas… (Responde Alfred comenzando a toser un poco más) 

-Deja ya de fumar. (Le reprocha Henry)

-No, déjame tú a mí… (Dice Alfred dificultosamente en tono de burla mientras continúa tosiendo)

En ese momento tocan a la puerta y Alfred se dirige rápidamente a abrirla… 

-Buscan a Henry. (Dice Amara mientras Henry se apresura a salir de las oficinas pero sin antes decir…)

-Alfred, dejare el portafolio y mi maleta aquí, cuando el autobús llegue las recogeré. 

-Claro hijo… (Comienza a toser) no hay problema. (Le contesta mientras Henry sale de la oficina)

Afuera, se encontraba Franklin, esperándolo… 

-Que tal Henry, paso a saludarte y me quedare un rato, la verdad que estoy aquí para observar el trabajo que ofrece Mente en Blanco. (Dice Franklin mientras se saludan de mano)

-Me alegra saberlo, atendía hace menos de diez minutos un nuevo asunto… (Dijo Henry mientras es interrumpido) 

-¿Sobre “El Profeta”? (Pregunta Franklin repentinamente)

-Rayos, sí, ¿Cómo lo sabes?, ¿también eres profeta? (Pregunta Henry mientras ambos caminan un poco por el pasillo de las oficinas)

-No Henry, pero ojala y lo fuera… en todo Mente en Blanco están hablando de ese tipo. (Dijo Franklin mientras se detienen en un pequeño aparato para servir agua, un garrafón con conos de papel encima…)

-No lo culpo, sabe cosas de mí, me lo dijo… (Dice Henry mientras Franklin toma un cono de papel y comienza a servirse agua fría en él) 

-Calma amigo, he visto como personas hacen tácticas y entrenamientos por medio de los gestos para adivinar cosas. (Le dice Franklin mientras bebe el agua y queda plasmada su mirada en una de las oficinas de la derecha)

-Lo sé… pero parecía que conocía mis pensamientos y mi vida, creo que insinuaba cosas… cosas de… Tania. (Dice Henry mientras deja una angustiosa vista a Franklin, este lo regresa a ver)

-¿Tania?, sabes, no es bueno que recuerdes cosas como esas, él no puede saber lo que ocurrió hace años atrás, y deberías olvidarlo. (Dice Franklin mientras intenta calmar sus preocupaciones)

-Lo sé, pero no puedo dejar de recordarlo, y me duele… ese tipo tenía razón… yo no creo en Dios, dejé de creer en él desde ese día… jamás me perdonaré. (Le responde Henry mientras recarga su brazo en uno de los pilares y comienza a tener los ojos llorosos) 

-Es un golpe muy fuerte, para cualquiera lo sería, pero tú no tienes la culpa de lo que le ocurrió a tu hija… por eso mismo nunca estuve de acuerdo, con lo que hizo Cristal. (Dice Franklin mientras lanza el cono de papel a la basura que se encontraba al lado del aparato de agua)

-¿Qué fue lo que no te pareció?, ¿Qué me abandonará por que no pude salvar a mi propia hija?... ó ¿por que estuve tantos años en rehabilitación desde entonces? (Pregunta Henry mientras comienza a derramar algunas cuantas lágrimas)

-Creo que… eres demasiado duro contigo mismo, demasiado…fue una injusticia lo que te ha ocurrido en la vida, y obviamente que también es una gran injusticia… que él maldito asesino haya escapado. (Dijo Franklin mientras postra su mano en el hombro de Henry)

-Si Dios existe… no debió permitir todo esto… no hay quien crea en él, más que un estúpido que no ve la realidad de la vida… (Contesta Henry)

-Vamos Henry, recuerdo que eras muy cristiano, no puedo creer que estés diciendo estas cosas. (Le dice Franklin)

-Solo digo la verdad… pero en fin, trataré de calmarme, hablé con Cristal anoche… y… nos dimos una oportunidad más… (Dice Henry mientras borra las lágrimas de sus mejillas con su mano)

-Me alegra saberlo Henry, calma, olvida todo. (Le dijo Franklin mientras le da unas cuantas palmadas en el hombro y le sonríe) 

-Gracias Franklin, sé que puedo confiar en ti. (Le dijo Henry mientras toma un cono de agua y se sirve también)

-Así es, puedes confiar en mí… tu sabes, somos amigos desde la preparatoria… y tengo que, pedirte… una mano en algo. (Dice Franklin mientras Henry lo regresa a ver, tomando agua)

-Sí dime… (Le contesta mientras lo mira con ojos extrañados y lanza el cono de papel a la basura)

-En… ella. (Dice Franklin mientras señala con su mirada la oficina de la derecha, a unos cuantos metros de ahí, se encontraba una hermosa mujer)

-Vaya Franklin, veo que no haz cambiado mucho desde la preparatoria. (Le dice Henry mientras observa a la mujer y comienza a reír)

-Por favor Henry, ¿recuerdas como enamorábamos a las chicas del cuarto semestre?, las que siempre se formaban al último en la cafetería. (Dice Franklin mientras Henry recuerda esos momentos regresando a verlo)

-¿Enamorábamos?, yo solo leía un libro para poder ligar, y lo imitaba, apuesto a que esas chicas solo nos seguían la corriente. (Dice Henry mientras ríe un poco)

-No lo creo Henry, recuérdalo, éramos los casanovas de la preparatoria, incluso le gustaste a la chica que vendía las tortas en la salida. (Dice Franklin mientras este termina carcajeando)

-Eso solo fue un rumor, además no creo que yo haya sido un casanova en esos tiempos. (Dice Henry mientras Franklin lo voltea nuevamente hasta donde estaba la mujer, quien se encontraba parada frente a una ventada dentro de la oficina, maquillándose las mejillas)

-Por favor Henry, mírala bien, es una rubia que todos quisieran tener… buena retaguardia… tobillos anchos,  hermosas piernas, senos perfectos, ese rostro de ángel… y esos ojitos verdes que hacen enloquecer a cualquiera. (Dice Franklin mientras termina de describirla y Henry lo mira como si fuese a regañar a un niño)

-La única mujer que puedo ver tan hermosa… es Cristal, así que, no creo poder ayudarte. (Dice Henry mientras intenta marcharse de ahí)

-Ho por favor Henry, es solo un favor, como amigos, di que sí, por favor. (Le insiste Franklin mientras Henry detiene su mirada hasta él por un rato, y con tono de enfado le dice…)

-De acuerdo Franklin, ¿Qué quieres que haga? (Accede Henry)

-¡Ho!, sabía que podía contar contigo, (Dice Franklin entusiasmado mientras le pone su mano en el hombro) lo único que tienes que hacer, es decirme como acercarme a ella, me conoce, la conozco, pero quiero una platica más intensa… como lo hacíamos con las chicas de cuarto semestre, ¿me comprendes? 

-Por supuesto, ya  veo que para enamorar mujeres no eres bueno… no como lo pensaba… (Dice Henry mientras forma una sonrisa) y… ¿Cómo se llama? 

-Es Andrea, trabaja en el mismo puesto que yo, en los Ángeles, estaba a punto de ser mi secretaria, pero algo pasó y no se pudo, que coraje me da, ¿sabes? (Pregunta Franklin molestándose)

-Sí, esta bien, tranquilízate, sólo déjame recordar lo que decían los libros para ligar… hace tiempo que dejamos esos puestos de… “casanovas” (Dice Henry sarcásticamente) 

En ese momento, vuelven a mirar a la hermosa mujer y comienza a soplarse aire con un abanico que sacó de su bolsa blanca. 

-Lo tengo… una botella de agua. (Dice Henry mientras la mira) 

-¿Una botella de agua? (Le pregunta Franklin confundido)

-Sí, tiene calor… hace un tremendo calor… llévale una botella de agua fría. (Dice Henry mientras señala atrás de ellos y pegado a la pared, una máquina de agua y de refrescos) 

-Vamos Henry, tú me dirías otras cosas mejores, eso es un ligue para niños. (Dice Franklin mientras Henry le contesta rápidamente…)

-¿Vas a seguir mis consejos o no? 

-De acuerdo, voy por la botella. (Le contesta Franklin mientras se dirige a la máquina)

-Apresúrate… (Le dice Henry rápidamente mientras observa a la mujer)

Franklin, quien se encontraba ocupado metiendo una moneda en la máquina desesperadamente… Henry nota que Alfred se acerca hasta Andrea, habla un momento con ella y se dirigen hasta el escritorio de Amara, esta le da un boleto sellado y lo guarda en su bolsa. 

-Vaya… que suerte tiene Franklin. (Dice Henry en voz baja mientras forma una sonrisa)

-Listo, aquí esta la botella. (Le dice Franklin mientras llega corriendo)

-Ya no es necesario, acabo de ver a tú Andrea recibiendo un boleto, al parecer, al igual que nosotros, tendrá un pequeño viaje a Corfu. (Dice Henry mientras le sonríe)

-¿Enserio?, estupendo. (Dice Franklin entusiasmado mientras Andrea se acerca hasta ellos, con la mirada perdida enfrente)

-Viene para acá. (Dice Henry riendo un poco, mientras Franklin queda seriamente mirándola)

-Diablos, ¿Cómo me veo? (Pregunta Franklin en voz baja)

-Tranquilo, saluda, se solamente tú y todo se acabo. (Le contesta Henry mientras Andrea ya estaba a unos cuantos metros de ellos)

-Vaya Franklin, no sabía que te encontrarías en este sitio. (Le dice Andrea mientras lo saluda con un beso)

-Yo… digo lo mismo de ti, irás a Corfu, ¿no es cierto? (Pregunta Franklin con una mirada paralizada que no dejaba de postrar en la bella dama)

-Claro, no me digas que también tú. (Dice Andrea mientras sonríe)

-Así es, entonces… nos vemos esta noche. (Dice Franklin mientras la vuelve a saludar, pero esta vez con la mano) 

-Y… ¿Quién es tu amigo? (Pregunta Andrea mientras voltea su mirada hasta Henry)

-Es Henry, viejo amigo... ella es Andrea Henry (Le contesta Franklin rápidamente y Andrea lo saluda)

-Mucho gusto Henry. (Le extiende su mano)

-El gusto es mío, señorita Andrea. (Le contesta Henry de inmediatamente mientras estrecha su mano con la suya)

-Bien, yo también soy amiga de Franklin desde que comenzamos a laborar, ¿irás al viaje a Corfu? (Le pregunta Andrea rápidamente)

-Sí, así es señorita… iré. (Contesta Henry)

-Bueno, hasta entonces, debo irme… tengo algunos asuntillos por ahí. (Dice Andrea mientras deja mostrar una hermosa sonrisa nuevamente)

-Claro Andrea, hasta pronto. (Dice Franklin mientras la bella mujer se despide de beso con ambos)

-Hasta pronto caballeros. (Dice Andrea con intención de marcharse, pero Franklin la detiene rápidamente diciendo…) 

-Toma, una botella de agua, fría.

-Ho Franklin, que detallista eres… hace mucho calor, que bueno que lo notaste. (Responde Andrea recibiendo la botella de agua y Henry mira a otro lado mientras ríe)

-Sí… hace muchísima calor. (Responde Franklin mientras Andrea sonríe marchándose de ahí… y estando ya, un poco lejos…)  

-Veo que tus consejos de ligues aún están vivos. (Dice Franklin con una gran sonrisa de oreja a oreja)

-Sí, ya me doy cuenta. (Responde Henry mientras comienza a carcajear demasiado)      

-¿Cuál es la gracia? (Pregunta Franklin mientras lo mira extrañado)

-Ho nada… “hombre detallista” (Dice Henry sarcásticamente mientras continua riendo)

-¡Cállate! (Le grita en Franklin en forma de broma mientras ambos terminan riendo)

  CAPITULO CUATRO…

“BUEN VIAJE”

Pero las risas fueron interrumpidas en ese instante, cuando Alfred, llega corriendo de inmediato desde su oficina hasta donde estaban ellos… 

-Henry, hubo un problema en la planta baja, al parecer es grave. (Le dice Alfred rápidamente mientras continúa caminando)

-Te veo más tarde Franklin, debo atender esto. (Dice Henry mientras sigue a Alfred dejándolo completamente confundido y atónico a su amigo con lo que sucedía)

-Y ahora, ¿Qué es lo que sucede? (Pregunta Henry caminando justo al lado de Alfred mientras ambos bajan las escaleras para dirigirse hasta la planta baja de Mente en Blanco… las celdas del manicomio)

-Es Trevor, ¿lo recuerdas?, él de la celda doce. (Dice Alfred rápidamente)

-Sí, como olvidarlo… fue un lío traerlo aquí, ¿Qué le pasa?, ¿otro problema con su trastorno antisocial? (Pregunta Henry seriamente)

-No Henry, creo que de alguna manera que se desconoce hasta ahora… escapo de la celda. (Dice Alfred mientras que los policías estaban cuidando la puerta blindada de entrada al manicomio) 

-Imposible… (Dice Henry en voz baja mientras Alfred se acerca a uno de los policías para preguntar…)

-¿Cómo va todo?

-Revisamos las cintas de seguridad que están programadas en su celda, no sabemos como rayos pasó, pero… no se logra observar el momento en que escapa. (Le responde uno de los policías, al parecer, el líder)

-Maldito demente… (Dice Alfred en voz baja y con vista ida)

-¿Qué vamos a hacer? (Pregunta otro de los policías acercándose ahí)

-Yo no puedo dar ordenes para entrar, tenemos que avisarle al jefe de esto… puede ser peligroso, ¿Qué tal si alguien más escapa? (Pregunta Alfred en voz baja)

-Al parecer, el paciente actuó violentamente con uno de los médicos en el momento que escapó, pero nada grave, están escondidos en uno de los cuartos de emergencia… hasta ahora sabemos que él fue el único en escapar. (Le responde el policía líder)

-¿Cómo va todo? (Pregunta Henry acercándose hasta ellos)

-Todo esta bien hijo, pero necesitamos una orden del jefe, antes de que esto empeore. (Dice Alfred) 

-Ya veo… pero, ¿Porque no me dejan atender este asunto?, conozco a Trevor… (Dice Henry rápidamente a Alfred) 

-Es una locura, es demasiado peligroso hijo, no te arriesgaré a que entres. (Le responde Alfred con seriedad)

-Pero piénsalo, llevó un largo tiempo atendiendo a dementes como Trevor, seguro solamente esta teniendo otra decaída… y para hacer un informe al jefe, tardará un buen tiempo… debemos actuar ya. (Dice Henry mientras le pone su mano al hombro de Alfred)

-No quiero que te pase nada malo. (Le dice Alfred con tono angustioso)

-No te preocupes, solo entraré, calmaré las cosas y todo saldrá bien, simplemente no le comentaremos nada a nadie. (Dice Henry mientras Alfred accede dificultosamente)

-Entraremos con él, no se preocupe señor. (Le dice uno de los policías a Alfred)

-No lo hagan, si entran alterarán a Trevor… iré solo, creo poder calmarlo. (Les dijo Henry a los oficiales, y estos accedieron inmediatamente)

-Por supuesto, tenga cuidado, pero aún así, estaremos vigilando todo… (Dice el líder de los oficiales mientras Henry se prepara para entrar)

-Hijo, quiero que lleves esto. (Le dice Alfred acercándose a él y ofreciéndole un aparato de seguridad, que emite descargas eléctricas) 

-Esta bien, pero no creo que lo vaya a utilizar… yo conozco a mis pacientes. (Dice Henry mientras lo toma y se lo coloca en el bolsillo)

-No te confíes. (Le dice Alfred)

-No, ahora ya no confió en  nadie… (Contesta Henry mientras se da la media vuelta y se dirige a la puerta)

-¿Esta listo? (Pregunta el oficial líder mientras comenzaba a abrir las puertas que daban hasta las celdas) 

-Por supuesto. (Contesta Henry mientras que el oficial abre…) 

-Cuídate hijo. (Le dice Alfred por última vez mientras que Henry le contesta que sí con la cabeza, y rápidamente se introduce) 

Los oficiales comienzan a vigilar desde una pequeña ventanilla que tenía la puerta blindada mientras Henry comienza a caminar lentamente y con cuidado por los pasillos de las celdas de todos los pacientes con trastornos mentales.  

-Trevor, Trevor… ¿Dónde estas? (Comenzaba Henry a preguntar mientras caminaba lentamente y miraba por todos lados)

Así, hasta llegar a su celda, la doce con su puerta abierta… 

-¿Trevor? (Pregunta Henry observando al paciente mientras entraba, estaba de espaldas, desnudo e hincado en el suelo y decía algunas cosas en voz baja que no se podían entender) 

Henry comenzaba a acercarse hasta él… con su mirada clavada y tomando las medidas de seguridad que le había dicho Alfred, pues de inmediato sacó el aparato eléctrico que le había dado hasta llegar justo al lugar en donde se encontraba Trevor.

-Trevor, tranquilo, soy yo, Henry… tu amigo… ¿recuerdas? (Le pregunta Henry temerosamente mientras se inclina hasta él y toca su hombro, de inmediatamente voltea para llevarse una mala sorpresa)

Trevor tenía marcado en la frente el número 666, en forma de cortadas, pues estaba sangrando y al parecer, no poseía ojos…

-Dios mío… (Dice Henry mientras Trevor se levantó del suelo y lo tomó del brazo, dejando caer el aparato eléctrico por el susto)

En ese momento, Henry se perdió en una visión mental, pues volvió a recordar los momentos en los cuales le dolía hasta el alma, la pobre niña pequeña, siendo violada y maltratada por el hombre sin camisa… toda la horrible escena hasta el punto de su muerte, hasta que después de un rato, recobró sus sentidos.  

El demente paciente balbuceaba mientras escupía sangre, Henry quedó paralizado por el temor al verlo de esa manera… y quedó más aterrado cuando observó, que a Trevor… se le cayó la lengua… 

-¡Dios mío! ¡No puedo creerlo! ¡Ayúdenme! (Gritó Henry horrorizado para que de inmediato entraran los oficiales y Alfred también, pues temían lo peor)

Pero justo cuando Henry correría despavorido, Trevor… al igual que su lengua, cayó en el suelo… sin explicación alguna, y en ese instante, los oficiales llegaron a su celda… pero todo había terminado. 

-Señor, ¿se encuentra bien? (Preguntaba el líder de los oficiales mientras todos observaron el cuerpo de Trevor, ensangrentado y tendido en el suelo)

-Díos mío Henry, te dije que era peligroso, ¿Qué ocurrió aquí? (Preguntó Alfred mientras llegó hasta él, quien se encontraba casi en shock por lo que había presenciado) 

Uno de los oficiales se acercó al cuerpo de Trevor, y tocó su cuello, después de eso, se paró de ahí para decirles a Henry y a Alfred… 

-Este hombre, esta muerto. (Dijo el oficial mientras Henry volteó a ver al confundido Alfred)

-La zona está despejada, avísenle al personal que se ocultó en el cuarto de emergencia que el peligro ya pasó. (Decía el líder de los oficiales para que su tropa enseguida saliera de la celda y avisara a los demás)

-Henry, vámonos de aquí. (Le dijo Alfred y seriamente, ambos salieron de ahí)

Caminaron por los pasillos, de regreso… cuando Henry desvió su mirada a la ventanilla de la celda seis… donde se encontraba Homero, parado en el centro, con los ojos cerrados, pero mirando hacia arriba, al igual que sus brazos, pues los tenía extendidos al techo.

-Apresúrate Henry… (Le dijo Alfred, mientras Henry ignoró lo que sus ojos presenciaban y continuó siguiendo su camino seriamente)  

Después de unas cuantas horas de lo ocurrido, Henry estaba en las oficinas de Alfred platicando lo que había pasado… 

-No puedo creerlo Henry, murió… Trevor murió, y jamás había visto una muerte de esa clase… esto fue una broma, una maldita broma de mal gusto. (Dijo Alfred molesto mientras caminaba en círculos en su oficina, Henry simplemente lo veía sentado en su silla)

-Calma Alfred, nadie tiene la culpa de esto… pero puedo asegurarte, que no fue una broma. (Dice Henry mientras queda con una vista ida)

-Algo tiene que ver Homero, ese maldito demente, desde que llegó aquí, no ha hecho nada más que causar problemas. (Reniega Alfred una vez más)

-Pero, ¿Cómo?, revisamos las cámaras de nuevo… y Homero estaba en su celda todo el tiempo, no tuvo nada que ver con esto… Trevor… murió como la anciana de la leyenda. (Dijo Henry mientras regresa a ver a Alfred)

-No me hables de estupideces, ¿quieres hijo?... estamos atendiendo un asunto de alta importancia y metes tonterías que no tienen nada que ver. (Dice Alfred mientras golpea la pared de su oficina por desesperación)

-Lo único que no entiendo… es… ¿Por qué tenía marcado en su frente el número 666?... la anciana de la leyenda murió después de que su lengua cayera, al igual que Trevor… (Dice Henry en voz baja)

-Lárgate de aquí, al parecer solo quieres jugar con esta estupidez. (Dice Alfred mientras Henry lo mira extrañadamente)

-No tienes por que ponerte de esta manera, murió un hombre hoy… lo sé, pero estas cosas pasan, además el oficial hablará con el jefe para que no haya problemas… solo quería darte mi opinión, pero ahora veo que esto no te importa... nunca te importó (Dice Henry mientras se levanta de la silla seriamente, tomando su portafolio y su maleta, para después marcharse de la oficina dejando a Alfred completamente sorprendido)

Al salir, Amara notó el temperamento de Henry, sospechando de algunas cosas, por ello, le preguntó de inmediato… 

-Henry, ¿todo esta bien?... ¿pasa algo? (Al escuchar esas palabras, Henry King voltea su mirada hasta ella para decirle…)

-Como todo hijo… tuve una pelea con papá. (Marchándose de ahí seriamente, algunas personas se encontraban trabajando, a pesar de estar anocheciendo) 

Salió de los pasillos de las oficinas y se quedó afuera, justo en donde estaba el elevador, puso su maleta y su portafolio en el suelo,  se recargó en la pared y quedó pensativo por un momento. 

Hasta que después de un rato, Franklin apareció y se acercó hasta Henry con maletas en manos… 

-Amigo, me enteré del problema que ocurrió, ya veo por que hay tantos policías en la planta baja. (Dice Franklin seriamente)

-Sí… dios mío. (Responde Henry con un suspiro mientras talla sus ojos)

-Ya olvídalo, no pudiste hacer nada. (Dijo Franklin mientras lo toca en el hombro, pero Henry lo aparta enseguida)

-¿No lo entiendes?, vi otra muerte… ¡otra!... maldita sea. (Dice Henry bajando la voz después de las pausas)

-No fue tu culpa. (Dice Franklin mirándolo a los ojos)

-Claro, nunca es mi culpa… pero jamás he podido ayudar a las personas cuando lo necesitan, soy un pésimo trabajador de este hospital… un pésimo hombre… merezco lo peor. (Dice Henry mientras pone una cara de angustia)

-Escúchate, pareces un niño, siempre quejándote, no me extraña que te sientas acabado, si a cada rato estas culpándote por cosas que no van contigo. (Dice Franklin mientras cruza sus brazos)

-Ya tuvimos plática como esta en la mañana, no quiero tener otra, ¿si?.... además, ya casi es hora de que el autobús llegue a recogernos. (Dice Henry sacando su celular y observando la hora)

-Tienes razón, será mejor que nos apuremos… ¿no tienes nada que hacer antes de irte? (Pregunta Franklin mientras Henry lo mira atentamente para decirle…)

-No, en este lugar no… (Contesta mientras continúa bajando por las escaleras junto con Franklin)

Ambos, salieron de Mente en Blanco para esperar al autobús por un par de horas más. Mientras transcurrían las horas, algunas personas  que también abordarían el autobús llegaban ahí, a esperarlo. 

-Vaya, parece que no son muchas personas las que irán. (Dice Henry mientras las observa)

-Sí, ya lo noté… pero no veo a la hermosa de Andrea. (Dice Franklin mirando a todos lados)

-No te preocupes, ya llegará. (Dice Henry mientras Franklin suspira y siguen esperando)

En ese momento, el autobús llegó y se estacionó justo enfrente de los empleados…

-Maldición, el autobús llegó, pero Andrea… ¿Dónde demonios se habrá metido? (Pregunta Franklin)

-Deja de maldecir, el autobús no se irá sin Andrea. (Dice Henry mientras observa a la fila de empleados que comenzaba a subir en él)

Una joven chica vestida con atuendos de vigilante y una gorra azul, estaba en la entrada del autobús recibiendo los boletos guardándolos en una bolsa transparente y anotando los nombres de cada empleado en una libreta mientras subían.

-Mira, te lo dije, están anotando a los empleados que irán en el viaje, no se pueden ir sin Andrea. (Le dice Henry a Franklin mientras ambos miran)

-Eso espero… (Contesta Franklin, mientras la chica que anotaba los nombres regresaba a verlos completamente extrañada)

-Oye Roy, ahora regreso… veo a dos despistados y creo que trabajan en este lugar de locos. (Le dice la chica al conductor y este le responde…)

-De acuerdo Gigi, no te tardes demasiado, debemos llegar en la madrugada. (Mientras tanto la chica se dirige hasta Franklin y Henry)

-Oigan, ¿ustedes son empleados?, ¿irán a Corfu? (Pregunta Gigi mientras que ambos la regresan a mirar rápidamente)

-Ho, por supuesto, pero esperamos a una amiga, esta a punto de llegar. (Dice Franklin cuando una voz hermosa y delicada se escucha atrás de ellos…)

-¿De que amiga hablan? (Ambos voltean al escucharla)

-Por supuesto que a ti Andrea. (Dice Franklin mientras la saluda de beso al igual que Henry)

-Genial, ¿ya son todos?, por que nos vamos de inmediato. (Dice Gigi como si estuviera apresurándolos)

-Sí señorita, ya somos todos. (Le responde Henry)

-Genial, suban al autobús, que tengan un feliz viaje… Bla, Bla, y Bla… (Les dice Gigi con tono de mientras los tres se dirigen al autobús)

-Que grosera. (Le dice Andrea a Franklin en voz baja mientras llegan a la entrada del autobús) 

-Bien, díganme sus nombres, y denme el boleto. (Dice Gigi rápidamente con libreta y pluma en manos)

-Franklin Grant. (Le contesta, Gigi anota su nombre en la libreta mientras recibe su boleto para después guardarlo en la bolsa de plástico, subiendo así, hasta el autobús)

-El que sigue… (Dijo Gigi rápidamente sin quitar la vista baja en su libreta)

-Henry King. (Le contesta entregándole el boleto y subió al autobús) 

En ese momento, Gigi hizo un sonido de burla, como si se aguantara de reír. 

-Disculpe, ¿le pareció gracioso o tonto el nombre del señor?  (Le pregunta Andrea al notar el sonido de burla que emitió la joven)

-Ho, para nada señorita… (Le contesta sarcásticamente mientras tenía la mirada baja a la libreta y con una sonrisa) 

-Al menos míreme cuando le hablo. (Dice Andrea con tono de reclamo o reproche)

-Mire señorita, soy nueva en esto ¿si?, es la primera vez que oigo un nombre tan gracioso como ese… solo quiero hacer mi trabajo, y usted me lo complica, dígame su nombre y pase de una vez al autobús. (Le responde Gigi, mientras la observa otorgándole una sonrisa grosera en su rostro)    

-Andrea Glenn… si fuera tu madre, no tendrías esos modales. (Le dijo rápidamente) 

-Señorita… quiero ser respetuosa, créame que lo intento, pero no soy tolerante, con ese cuerpo y esa carita no esta lejos a que usted tenga una hija, pero obviamente no seré yo, y… ¿quiere un consejo? (Pregunta Gigi mientras la observa de pies a cabeza) cuídese de esos dos tipos, o terminará embarazada. (Le contesta rápidamente mientras anota el nombre de Andrea en su libreta)

-Gracias por el consejo, pero no era necesario que una malcriada me lo diera. (Dice Andrea mientras le arroja enfadadamente a la cara de Gigi el boleto, para después subir rápidamente al autobús) 

-Que tenga buen viaje señorita. (Dice Gigi para terminar de burlarse de ella mientras recoge el boleto guardándolo con los demás, y comienza a reír)

-¿Ya son todos Gigi? (Pregunta el conductor regresándola a ver mientras toma café en una vaso de unicel) 

-Por suerte, sí Roy… arranca de una vez. (Le responde Gigi mientras entra al autobús sentándose en los pequeños escalones de la entrada y el conductor cierra la puerta automática moviendo una palanca al lado del volante) 

-Bien… vámonos de aquí. (Dice el conductor en voz baja y pone en marcha el autobús)

CAPITULO CINCO…

“EN EL CAMINO”

Andrea, completamente disgustada, comienza a acercarse hasta donde se encontraban Henry y Franklin, parados y sostenidos por alguno de los asientos del pasillo del autobús, al parecer, la estaban esperando. 

-¿Qué pasa Andrea?, te vez enojada. (Dice Franklin mientras la mira con ojos extrañados)

-La jovencita que recibía los boletos no es muy cortés. (Dice Andrea mientras ríe un poco)

-No son personas cultas, ignora a gente como esa… (Dice Franklin mientras Henry agrega rápidamente)

-Oigan, yo iré a sentarme allá atrás. 

-Ha, de acuerdo Henry… (Dice Andrea mientras Henry se dirige hasta el último haciendo de la hilera derecha de los asientos)

-Bueno Andrea… ¿puedo sentarme contigo?... tú sabes… a charlar un poco en el camino. (Dice nervioso Franklin mientras Andrea le sonríe)

-Claro, ¿Por qué no? (Le responde mientras se sienta en una las bancas de la derecha, justo la que estaban al lado de ella)

-De acuerdo, iré a decirle algo a Henry y enseguida vuelvo. (Dice Franklin rápidamente)

-Claro, ve. (Le responde Andrea mientras se recarga en el cómodo asiento del autobús para descansar y Franklin se dirige hasta Henry quien se encontraba en el asiento junto a la ventanilla) 

-Oye amigo, ¿está bien que te deje solo por el camino? (Pregunta Franklin mientras Henry comienza a reír)

-Vamos Franklin, no eres mi niñera… dejé de temerle a los monstruos cuando tenía cinco años. (Le contesta Henry en tono de burla)

-De acuerdo, gracias por darme el espacio con Andrea. (Le dice Franklin mientras se sienta al lado de él)

-Sí, es por eso que me vine hasta atrás, sabía que te sentarías al lado de ella. (Le dice Henry mientras truena sus dedos como un gesto de cansancio)

-Y... ¿Dónde esta tu maleta y portafolio? (Pregunta Franklin repentinamente)

-En el compartimiento que está arriba de mi cabeza… ¿estas haciendo tiempo? (Pregunta Henry rápidamente y sospechando)

-Estoy algo nervioso sabes… es la primera vez que hablaré profundamente con Andrea, que chica tan encantadora es. (Dice Franklin mientras mira a otro lado)

-Pero no deberías decirme cosas así a mí… mejor ve con Andrea… (Dice Henry mientras Franklin golpea el asiento de enfrente por gesto de nervios y se para rápidamente)

-De acuerdo… gracias amigo. (Dice Franklin mientras se dirige hasta el asiento de Andrea)

Y al llegar hasta ahí, Andrea se encuentra perdida mirando por la ventana… 

-Te gusta estar en asientos junto a la ventanilla… (Comienza Franklin a hacer plática con algo de nervios y esta se voltea a verlo rápidamente para continuar con una sonrisa en el rostro…)

-Sí, me agrada mucho, cuando era niña siempre me encantaba viajar, por que podía mirar el camino… me gusta hacerlo. (Dice Andrea mientras ríe junto con Franklin)

Mientras tanto, la joven Gigi se encontraba sentada en las escaleras, leyendo la libreta y contando los nombres en voz baja con su pluma en mano. 

-Oye Roy… ¿viste a la chica que subió al último? (Pregunta Gigi rápidamente sin quitar la vista de su libreta)    

-¿Bromeas?, como no voy a ver semejante manjar que pasó… (Dice Roy mientras ríe)

-Que asqueroso eres… además, se nota que es una zorra, llegando con dos supuestos amigos. (Dice Gigi mientras se para de las escaleras y comienza a charlar con el conductor Roy, sujetándose en un pequeño pasamanos del autobús que estaba al lado de él)

-Pues, si se tratara de ella… también me gustaría ser su amigo. (Responde Roy mientras sigue riendo)

-Mejor conduce Roy… mejor conduce… (Le dice Gigi mientras ponía cara de asco)

Mientras tanto, Henry comienza a suspirar por cansancio, y comienza a recordar la última charla que tuvo con Alfred… 

-Disculpa, eres Henry King ¿verdad? (Pregunta un señor anciano con lentes mientras se sienta al lado de él)

-Claro, señor… ¿me conoce? (Pregunta Henry extrañado)

-Mi nombre es Ollie, Hoy escuché rumores de usted… que valiente. (Dice el anciano mientras saluda a Henry con la mano)

-Vaya, me extraña que se sepa tan rápido el rumor… se supone que se guardaría el secreto. (Dice Henry suspirando un poco)

-No se preocupe, al menos de mi… no saldrá nada de mi boca. (Le contesta el anciano Ollie mientras bosteza)

-Bueno, creo que en esté viaje no escogieron a muchos. (Dice Henry mirando a las pocas personas que estaban en el autobús)

-No, yo vengo desde el manicomio de San Salvador… el personal escaso de Corfu obligó a muchas personas de distintos lugares a que viajáramos hasta allá… partiendo primeramente de Mente en Blanco. (Dice Ollie mientras saca de su saco café una torta y comienza a morderla)

-No sabía eso… bueno, supongo que sí fue un relajo al hacer la solicitud. (Dice Henry rápidamente)

-Claro… (Dice el anciano con la boca llena para después tragar rápidamente y continuar) observe a las personas que hay aquí, son… (Comienza a contarlas) cinco. (Termina el anciano mientras continúa comiendo)

-¿Usted conoce a estas personas? (Pregunta Henry rápidamente)

-Solo algunas… (Contesta con la boca llena)

-Yo también, solo a dos personas… pero las otras tres, ¿me puede decir? (Pregunta Henry curiosamente)

-Bien… (Contesta mientras digiere su comida) está Jorge Devine… (Dice el anciano mientras señala al señor que se encontraba durmiendo) la señorita Taylor… (La señala y la señorita se encontraba mirando por la ventana) y a la profesora que trabaja conmigo… Ana Olsen… (La señala, quien la señorita se encontraba leyendo un libro)

-Vaya… y yo, de aquí… solo conozco a dos amigos míos, los que están en esta hilera… sentados juntos, Franklin Grant y la señorita Andrea Glenn… (Dice Henry mientras Ollie se levanta rápidamente de su asiento para observarlos y vuelve a sentarse)

-Y con nosotros, somos siete… (Dice Ollie mientras termina de comer su torta y se limpia la boca con una servilleta que saca de su bolsillo)

-Sí, creo que no somos muchos los que viajaremos hasta Corfu. (Dice Henry en voz baja)

-Sí… que afortunados somos. (Le contesta Ollie mientras se quita los lentes y comienza a limpiarlos con la misma servilleta)

-Eso creo. (Responde Henry rápidamente y con un tono no tan convincente)

-¿No lo crees así? (Pregunta Ollie mientras vuelve a colocarse sus lentes)

-Sí, si lo creo… es solo que, no me gustaría estar en este viaje… antes de abordar el autobús, peleé con un amigo mío, lo estimo demasiado. (Dice Henry mientras pone una vista a Ollie)

-Ya entiendo señor Henry, sonará entrometido, pero si quiere, puede contarme de su pelea… (Le ofrece Ollie su confianza)

-Claro, no hay problema… es solo que, si le cuento quizá le parezca ridículo. (Dice Henry mientras suspira un poco)

-No se preocupe señor King, no pensaré eso… (Le dice Ollie como esperando a que Henry comenzara a relatarle)

-Bueno, como usted ya sabe y como muchos ya sabrán, tuve que tomar el mando para entrar a la celda doce, donde estaba uno de mis pacientes, Trevor… pero, yo vi como murió, llegó justamente enfrente de mi, fue algo… espantoso. (Dice Henry haciendo una pausa)

-Me imagino, presenciar una muerte, vaya que lo es. (Le dice Ollie con tono de interés)

-No fue cualquier muerte… yo vi como en su frente llevaba el número 666… no tenía ojos… pero cuando creí que me diría algo, de repente abrió la boca y su lengua cayó… justamente como lo que dice la leyenda. (Dice Henry mientras Ollie comienza a ponerse extrañado)

-¿La leyenda de la ruta 666? (Pregunta Ollie rápidamente)

-Sí, sabía que usted sabría sobre esa ruta… (Dice Henry convencido de que se empezara a entender con el anciano)

-Señor King, esa leyenda es muy sabida, es una de tantas historias de fantasmas que me han causado tanto temor... pero también, me han causado gran inspiración. (Dice Ollie mientras sonríe)

-¿Inspiración?, ¿de que tipo? (Pregunta Henry extrañado e interesado a la vez)

-Soy un investigador, durante años me han interesado historias como esas, y hago libros según mis investigaciones… “Los espectros más espeluznantes”… ese titulo fue el primer libro que publiqué, y sin duda alguna la primera leyenda que puse fue la de la ruta 666… (Dice Ollie mientras Henry queda entusiasmado)

-¿Enserio?, estupendo, por fin alguien que no me dice que estoy loco. (Le dice Henry emocionadamente)

-Tranquilo señor Henry… fue mi primera investigación y sinceramente fue también mi primer fracaso, no hubo evidencia de fantasmas, ni del pueblo perdido… al parecer, todo fue inventado, una típica leyenda urbana… desde entonces, dejé de escribir para trabajar en hospitales como estos. (Dice Ollie mientras Henry se muestra desanimado)

-Pero si usted viera lo que yo vi… tal vez no pensaría que todo fue una invención, es posible que pase… (Dice Henry seriamente)

-Bueno señor King… si existe, me gustaría seguir escribiendo sobre estas leyendas… (Dice Ollie mientras observa a otro lado)

-Sí, pero por ahora me gustaría olvidar todo esto. (Dice Henry mientras tiene una vista ida)

-Intente descansar, sin duda ha tenido un día muy pesado, cuídese… nos espera un largo viaje y al parecer, un largo trabajo también. (Le dice Ollie levantándose del asiento)

-Claro señor, gracias. (Le dice Henry mientras Ollie se cambia de asiento, justo al lado en donde se encontraba la profesora Ana Olsen)

Mientras tanto, Franklin y Andrea continúan charlando… 

-… Y dime Franklin… ¿Cómo te ha ido?, hace tiempo que no platicábamos, sobre todo después de que me cambiaron de puesto, estaba a punto de ser tu secretaria, ¿lo recuerdas? (Pregunta Andrea mientras sonríe)

-Sí, claro que lo recuerdo… fue una pena que no pasara, al menos tendríamos más contacto, ¿no crees? (Pregunta Franklin un poco nervioso)

-Ni que lo digas, pero estos días nos pueden servir para pasarla bien, tendremos contacto, más que antes, será un placer trabajar contigo. (Dice Andrea para que rápidamente los dos sonrieran rápidamente)

-Por supuesto, lo mismo digo. (Le dice Franklin inmediatamente quedando encantado, mientras pasa una mirada atrevida hasta las piernas de Andrea rápidamente) 

Mientras tanto, enfrente del autobús… 

-Oye Roy, ¿Cómo llegaremos más rápido? (Pregunta Gigi mientras mira la carretera por enfrente, al igual que el conductor)

-Acabamos de salir de la ciudad, tomaremos la autopista principal hasta llegar a Corfu, Gigi, por dios… es tu primer día y ya quieres tirar la toalla. (Dice Roy mientras la observa rápidamente con una risa y luego dirige su vista de nuevo al camino)

-Claro que no Roy, mucho menos después de que mi madre me haya enviado a trabajar contigo… es como estar condenada a viajar en autobús. (Responde Gigi mientras se quita la gorra y deja caer su largo cabello y rápidamente Roy la voltea a ver)

-Te vez mejor así que con pelo sujeto. (Le dice Roy mientras continúa conduciendo)

-Gracias, pero no vayas a abusar de mi como quieres hacerlo con la zorra del autobús. (Dice Gigi mientras comienza a reír y se coloca la gorra pero ahora con el cabello suelto)

-Eres muy pequeña, talvez luego… (Responde Roy en forma burlona y de broma)

-Sí, claro Roy… atrévete y verás. (Le dice Gigi también en forma de broma mientras bosteza un poco)

-Por cierto Gigi, y como se llama el bombón a quien tu llamas zorra. (Pregunta Roy mientras ríe un poco)

-Ho vamos Roy, no me digas que en realidad si te gustó esa tipa. (Le dice Gigi mientras comenzaba a revisar las hojas de la libreta)

-Bueno, en toda mi vida como conductor de distintas empresas, jamás había visto a una mujer tan dotada como ella, me alegra haber pedido trabajo como conductor de autobuses de este manicomio. (Dice Roy mientras sonríe)

-No me cuentes tu vida Roy, o me va a dar mas sueño… como sea, nuestra amiga la zorrita se llama… (Comienza a buscar en la libreta) Andrea Glenn… que nombre tan estúpido, ¿no crees? (Pregunta Gigi mientras comienza a burlarse)

-Oye, no me extraña que te hayan expulsado en muchas de las escuelas donde tu madre te inscribió. (Dice Roy seriamente)

-Sí, lo sé Roy… ¿quieres escuchar lo que decían los directores?... “una niña violenta, grosera y con pésimo carácter para expresarse” (Simula Gigi con una voz burlona)… ó mejor aún, lo que decían los psicólogos… “Esta jovencita tiene un potencial que no deja salir por el carácter que posee, es posible que se trate de un trastorno mental o hereditario” (Termina de simular con su voz mientras Roy se muere de carcajadas) 

-¿Trastorno mental?... que mierda, vaya que si tuviste problemas con la gente. (Dice Roy mientras termina de reír)  

CAPITULO SEIS…

“SIGUE O MUERE”

-Ya lo sé Roy, es una estupidez que mi madre me haya enviado con miles de psicólogos, y todos los malditos decían lo mismo. (Dice Gigi cambiando de voz y temperamento drásticamente)

-¿Qué tienes? (Pregunta Roy seriamente al notarlo)

-Nada, me lleno de rabia por todo lo que pasé en mi niñez, sabes… odio todo. (Dice Gigi mientras observa a otro lado con ojos de rencor y odio)

-¿Puedo decirte algo Gigi?... creo que los psicólogos no eran unos dementes después de todo. (Dice Roy mientras la observa rápidamente para después, seguir conduciendo con la vista en el camino)

-No quiero hablar de eso Roy, olvídalo. (Dice Gigi amargamente mientras se dirige nuevamente hasta las escaleras de la puerta del autobús, para sentarse de nuevo)

Mientras tanto, Andrea se muestra un poco cansada… 

-¿Te sientes bien?, ¿necesitas algo? (Pregunta Franklin rápidamente al notarlo)

-Solo algo de sueño, lamento ser una fastidiosa, pero creo que dormiré un rato. (Le contesta Andrea mientras se recuesta por un rato) 

-Claro Andrea, no hay ningún problema… (Dice Franklin mientras traga saliva por los nervios) 

-Gracias Franklin… eres un gran amigo. (Dice Andrea mientras postra su mano encima de la de Franklin… y se sonríen al mismo tiempo)

-Sí Andrea… también eres una amiga… quiero decir… una gran amiga también. (Le contesta Franklin titubeante y nervioso, cuando Andrea lo nota simplemente emite una pequeña risita)

-Esta bien Franklin, gracias… (Le dice Andrea mientras se recuesta en su asiento y cierra los ojos, para comenzar a dormir)

-Te amo… (Le dice Franklin en voz baja y casi en forma de susurro mientras se recuesta en el asiento y suspira) 

Mientras tanto Henry comienza a entrarle un sueño… un sueño de esos que no te puedes liberar, como algunas cadenas y candados pesados en el parpado superior que parece no puedes mantener abierto… un sueño que te llega de repente y sin que te des cuenta, quedas perdido en el mundo de los sueños… como Henry mientras se recarga en la ventana, sin saber nada.

Después de unas cuantas largas horas más, todos se encontraban dormidos, excepto Franklin que mantenía su vista ida y penetrante al cuerpo inerte de Andrea, cautivándose de la belleza que poseía esa mujer mientras dormía. 

-Que linda eres Andrea… (Le decía Franklin en voz baja, mientras no dejaba de contemplarla, rápidamente se dio cuenta de que la luz individual de sus asientos que se encontraba encima, estaba encendida)

Franklin se levanta y apaga la luz, para no molestar a Andrea, y el intenta dormir también.

Ollie, comenzó a leer un libro con unos lentes que llevaban una pequeña lamparita pegados, pues tenía la luz apagada, y al lado de él se encontraba Ana Olsen completamente dormida, al parecer no quería molestarla con la iluminación.

Y mientras tanto el conductor comienza a servirse más café sacando una pequeña cafetera en su vaso de unicel con cuidado y rápidamente, mientras se da cuenta de que Gigi estaba dormida en las escalones. 

-Oye Gigi… ¡Gigi! (Alza la voz el conductor levemente y la joven se despierta, mientras voltea y lo observa con signos de pereza)

-¿Qué quieres Roy?... (Pregunta Gigi mientras bosteza y comienza a tallarse los ojos)

-Si tienes sueño, ve a descansar en los asientos del autobús, te lastimarás ahí. (Dice el conductor mientras la ve rápidamente y continúa regresando su mirada al camino otra vez)

-Vaya Roy, mi mamá te debe pagar bien para cuidarme de ese modo. (Dice Gigi mientras sube pocos escalones hasta sujetarse del mismo pasamano, el conductor simplemente se comienza a reír)

-Tranquila Gigi, solamente le prometía tu madre que debí cuidarte, la única paga que me dan es trabajando como conductor de ese manicomio. (Responde Roy mientras continúa riendo)

-No me lo recuerdes… me iré a dormir… (Dice Gigi con intención de irse a sentar en algunos de los asientos para dormir, Roy la detiene diciendo…)

-Espera Gigi, solo quiero que me ayudes, ¿si? 

-Esta bien Roy… dime. (Le dice la joven mientras talla su ojo derecho, aún con sueño)

-Busca en el compartimiento que está al lado de la palanca, un mapa. (Dice Roy y Gigi rápidamente se hinca mientras empieza a abrir la puertita que estaba ahí dificultosamente)

Al abrirla después del segundo intento, comienza a buscar entre cajas, botellas, basura, papeles, y muchos discos compacts… hasta encontrar el mapa.

-¿Es este? (Pregunta Gigi levantando su mano con el mapa sin moverse del compartimiento y Roy la mira rápidamente para después dirigir su vista al camino)

-Sí, es ese… (Le responde y Gigi cierra la puerta, para después quedándose observadora al mapa)

-Toma… (Dice Gigi, como intentando darle el mapa)

-Este es el favor, ¿podrías ubicar la autopista por favor? (Pregunta Roy mientras ríe y Gigi comienza a ver el mapa sostenido en sus manos con cara de enfado mientras saca una pequeña lamparita de su bolsillo para así, empezar a revisarlo)

-Bien… (Dice Gigi rápidamente al encontrar ya la autopista) ya lo encontré, ¿Qué pasa? (Pregunta confundida)

-Vi unos señalamientos hace unos kilómetros atrás, mencionaban algo como “Ruta enseguida”, la verdad es que no comprendo… debe ser una nueva ruta. (Dice Roy)

-Dijiste que eras experto en conducir autobuses. (Dice Gigi mientras sigue buscando el mapa sin quitar la vista de encima)

-Pero es la primera vez que viajo a Corfu, y de noche… creo que es peor. (Dice Roy)

-Ya cállate, no vienen señalamientos de ninguna ruta, Roy, ¿perdiste el camino? (Pregunta Gigi seriamente mientras baja el mapa y guarda su lamparita de nuevo en su bolsillo)

-Claro que no lo he perdido, ¿puedes dejar de cuestionarme?, yo vi exactamente que decía autopista a Corfu a unos cuantos kilómetros adelante, maldita sea… (Reniega Roy mientras voltea la mirada a Gigi)

-¿No hay autos? (Le pregunta de inmediato mientras su mirada se postra en ella)

-No hay ni un maldito auto… (Dice Roy en forma de enojo mientras regresa su mirada al camino… cuando de pronto, los hace callar por un momento un fuerte golpe que se escuchó proveniente debajo del autobús, como si hubiese arrollado a algo o a alguien)

-¡Dios mío! (Grita Gigi del susto mientras se agarra fuerte del pasamanos y Roy al estar atemorizado también, frena el autobús violentamente, haciendo despertar a todos los que dormían)

-¡¿Que pasa?! (Grita Henry mientras pregunta, completamente sorprendido por haberlo despertado de su sueño… y así, todos los pasajeros, se mostraron sorprendidos, temerosos, levantándose de sus asientos)

-¿Qué pasa aquí? (Pregunta la señorita Taylor completamente asustada)

-Esto es inaudito. (Se escuchó la voz de Ollie quien parecía agitado por un tremendo susto de muerte que le causó el conductor)

-Henry, ¿te encuentras bien? (Pregunta Franklin mientras se para de su asiento junto con Andrea, que al igual que todos, se mostraron con caras de preocupación)

-Dios mío, me golpeé la cabeza con el asiento de adelante. (Dice Andrea mientras los demás pasajeros se acercan al asiento del conductor caminando lentamente por el pasillo del autobús)

-Disculpe señor, ¿Por qué demonios frenó de esa manera? (Pregunta el señor Jorge Devine)

-Cálmate Jorge, debe tener alguna explicación, ¿no es así? (Le pregunta Ollie al conductor mientras este se queda algo nervioso y titubeante)

-Roy frenó de esa manera por que arrolló un animal. (Dice Gigi rápidamente contestando por él)

-¿No me digas? (Pregunta Andrea sarcásticamente y Gigi simplemente la mira con ojos de enojo)

-Señores, señoritas… por favor, fue un susto de muerte, lo sé, pero intenten calmarse y vuelvan a sus asientos, iré a revisar… pronto estaremos de vuelta en el camino. (Dice Roy mientras todos, lo hacen algo enfadados llegan a sus asientos nuevamente, y renegando en voz baja)

-Vamos a ver. (Dice Gigi mientras se dispusieron a bajar del autobús)

Rápidamente, Henry siguió al conductor… 

-Henry, ¿A dónde vas? (Pregunta Franklin al verlo dirigirse hasta Roy, mientras se levanta del asiento)

-Franklin, ¿Qué pasa? (Pregunta Andrea asustada)

-Seguro nada, quédate aquí. (Dice Franklin mientras se dirige junto a Henry y Andrea, pone cara pensativa)

-¿Van a bajar solos? (Pregunta Henry rápidamente mientras que Gigi y Roy voltean al escucharlo) 

-Sí señor, por favor, vuelva a su asiento, no llevará mucho tiempo. (Le contesta Roy)

-¿Qué pasa Henry? (Pregunta Franklin llegando hasta la platica)

-Oigan, a ustedes no les incumbe esto ¿si?, quédense aquí. (Dice Gigi con cara de enfado)  

-Solo quiero ayudarlos, ¿no puedo intervenir? (Pregunta Henry seriamente)

-Bajen la voz, no quiero sembrar pánico aquí, ¿de acuerdo? (Dice Roy mientras disminuye su voz, mientras después todos bajan la voz también)

-¿Pánico?, ¿Por qué?, ¿atropellaste a alguien? (Pregunta Franklin entre tono serio y tono de burla)

-Debí suponer que ustedes estarían fastidiando… son los dos pervertidos que subieron con la zorra. (Dice Gigi)

-¿No me digas? (Pregunta Roy en tono sorprendido)

-¿Zorra?, ¿te refieres a Andrea? (Pregunta Franklin enfadado)

-Miren, les pedimos por su seguridad, que se queden aquí arriba, ¿si?... nosotros nos encargaremos. (Dice Roy interviniendo en la plática mientras que Henry y Franklin quedan completamente serios y observándolos)

-Personas como estas… solo hacen perder tiempo, Roy, deja que bajen, y vamos a ver de una vez por todas. (Dice Gigi con tono de enojo)

-Esta bien, vamos. (Dice Roy, casi enfadado también mientras baja la palanca para abrir la puerta del autobús, y los cuatro salen, todos quedan extrañados de su plática en voz baja, pero no prestaron mucha atención, volviendo así, a lo suyo)

Y al estar a fuera… 

-¿Hace frío?, siento un escalofríos aquí afuera. (Dice Franklin mientras respira dificultosamente)

-Ya lo notamos genio. (Dice Gigi sarcásticamente mientras comienza a frotar sus brazos en consecuencia del frío)

En ese momento, un alarido de niña llegó a los corazones de los cuatro con un gran susto de muerte… 

-¿Qué fue eso? (Pregunta Gigi rápidamente y con tono de temor)

Y ahora, comienzan unos lamentos de niña, con gritos desgarradores que decían… “¡Mami, ¿Por qué?!” una y otra vez, mientras parecía que lloraba.
Rápidamente al escuchar esos lamentos y esos gritos de horror con tristeza, Roy saca de su bolsillo una lámpara pequeña, encendiéndola desesperadamente.

-Gigi, enfoca con tu luz aquí enfrente. (Dice Roy con algo de temor mientras comienza a avanzar a las llantas traseras del autobús)

La joven, también con miedo saca su lamparita y enfoca la luz junto con Roy a la llanta trasera… pero sin avanzar, por lo que había ahí.

Era una niña pequeña, con un traje blanco de tirantes, quien estaba arrodillada frente a esa llanta, gritando de dolor y tristeza pues se podía ver, que había unas piernas de mujer ensangrentadas, parecía que la habían arrollado.

-Dios mío Roy… atropellaste a una mujer. (Dice Gigi horrorizadamente)

-No, yo… no la vi… lo juro. (Comienza a atemorizarse el conductor mientras se acerca a la pequeña niña)

-¿Una mujer?, ¿estando en un lugar tan desolado como este? (Pregunta Franklin a Henry confundido y en voz baja)

En ese momento, Henry miró a Franklin extrañadamente, pues era muy cierto, una carretera solitaria, sin ningún auto que pasé, mucho menos personas.

-¡Espera! (Grita Henry rápidamente al analizar lo que dijo Franklin y Roy voltea su mirada hasta él)

-¿Qué pasa? (Pregunta confundido y atemorizante)

En ese momento, Roy quita la mirada de Henry y la clava justo al lado de él, pues la niña lo había tomado de la mano… 

-Niña, ¿te pasa algo? (Pregunta el conductor mientras es jalado por la pequeña hasta donde se encontraban las piernas, y las pudo apreciar con claridad) 

-Ha mamá le molesta mucho que la partan en dos… (Le dice la niña mientras Roy se queda paralizado al ver que solo estaba una parte de lo que al parecer, era una mujer, pues atrás de la llanta donde fue arrollada, estaba solo de la cintura hasta los pies…) 

En ese momento, Henry, Franklin y Gigi observaron como se encontraba el conductor, con cara de horror y sus ojos salidos de orbita mientras era tomado de la fría mano de la niña. 

-¿Pero que pasa?... (Susurro Henry cuando de pronto un extraño sonido se escuchó atrás de él, volteando inmediatamente al igual que Franklin y Gigi enfoca su luz)

Logrando apenas ver, que se trataba del torso de la mujer, (el pedazo de arriba) quien se arrastraba con sus manos rápidamente por el camino, hasta perderse en la hierba que se encontraba en las orillas de la carretera… 

Henry, quien observó eso, quedo sin palabras al igual que los demás, pero recobrando los sentidos, volteó su mirada para gritarle a Roy… 

-¡Regresa!, ¡esto no es real! (Le gritó de inmediato y Roy, quitando la vista de esa horrible escena, soltó la mano de la niña bruscamente, corriendo de ese lugar con una cara de terror indescriptible)

-¡Suban al autobús! (Gritaba Roy, mientras fue el primero que subió por el temor que estaba presenciando)

Y atrás de ellos se dirigían los tres más… pues lo que ocurrió, no fue normal. Cuando abordaron el autobús nuevamente, agitados, desesperados y aterrados, la gente comenzó a mirarse extrañados. 

-¡Cierra la maldita puerta! (Gritó Gigi y Roy sin pensarlo dos veces, vuelve a subir la palanca, cerrando así la puerta automática)

Pero, el grito de la joven Gigi aterró a todos los pasajeros que estaban ahí, al observar que frente a la puerta automática transparente, estaba la niña mirándolos con ojos serios, quien tenía puesta su mano, manchando y remarcando el cristal con sangre. 

-¡Acelera! (Grita Henry e inmediatamente Roy pone en marcha el autobús a todo lo que da y dejando atrás a la niña)

Los cuatro respiraban dificultosamente, mientras mostraban caras de horror, la gente no dejaba de verlos y preguntarse entre sí, ¿que pasaba?

-Franklin, Henry, ¿Qué pasó? (Pregunta Andrea parándose de su asiento y en voz alta)

-Vuelve a tu asiento Andrea. (Dice Franklin rápidamente y Gigi se sostenía del pasamano mirando por la carretera, mientras al igual que los demás, se encontraba completamente horrorizada)

 -Claro que no, no hasta que nos digan a todos, porque llegaron de este modo. (Dice Andrea mientras se sostenía de uno de los asientos para no caerse por el movimiento. Se veía preocupada, angustiada y temerosa)

Roy no dejaba de apretar el acelerador, conduciendo desesperadamente como escapando de lo que había visto. 

-Por favor Andrea, no pasa nada… (Dice Franklin tratando de calmarla)

En ese momento, Roy frenó el autobús nuevamente, mientras que Henry cayó al suelo por consecuencia de lo mismo, y Franklin se sostuvo de uno de los asientos mientras Andrea caía en los brazos de él.

-¡¿Estas demente estúpido?! (Gritó Henry quien se mostraba enojado en el suelo)

-No puede ser… (Dice Gigi observando horrorizada al igual que Roy lo que estaba pasando… pues al frente, solo había árboles, la carretera se había terminado en un sombrío bosque)

Y al lado de la carretera… estaba una especie de señalamiento que decía… “Bienvenidos a la ruta 666… sigue o muere”   

CAPITULO SIETE…

“BOSQUE DE MUERTE”
Después de la fuerte caída, Henry se levanta del suelo mientras se acerca al vidrio de enfrente, al igual que todos los demás en el autobús, donde se podía apreciar, el bosque en donde terminaba el camino, en poco rato… todos los pasajeros se paralizaron al ver el letrero. 

-Roy, ¿en donde diablos estamos? (Pregunta Gigi desconcertada sin dejar de mirar al frente)

Y el conductor, que también se encontraba igual, mirando horrorizado sin despegar las manos del volante dice… 

-No tengo idea, pero tengo un escalofrío que no puedo quitarme de encima. (Entonces Ollie comienza a persignarse) 

-Bien… ¿Qué hacemos ahora? (Pregunta Andrea, quien al igual que los demás, estaba horrorizada, mientras se sostenía del brazo de Franklin fuertemente)

-No haremos nada, nos quedaremos en el autobús, y después… regresaremos. (Dice Roy un poco nervioso y titubeante)

-Debe ser alguna broma, que sé yo. (Dice Gigi mientras voltea la mirada a los demás)

-Por dios, viste todo lo que ocurrió allá abajo, ¿te atreves a decir que es una broma? (Pregunta Franklin en tono de enfado)

-¿Qué fue lo que vieron? (Pregunta Andrea rápidamente)

-No vimos nada ¿sí?, estos locos alucinan demasiado, un animal los espantó. (Dice Roy mientras traga saliva y se para del asiento)

-No es verdad, usted tocó a esa niña, esa niña que ni siquiera estaba viva… y ¡ahí lo tienes! (Grita Henry mientras señala la puerta automática, en donde aún seguía la marca de la mano que dejó el espectro en el cristal)

Todos miraron, quedando sorprendidos, aterrados y atónicos… 

-No tienen por que asustarse, los fantasmas no existen. (Dice Roy, mintiendo con su boca pero pensando con la mente, lo que es verdad)

-Usted sabe lo que dice, pero no lo quiere aceptar. (Le dice Franklin mientras todos los pasajeros contemplan la pelea verbal, con nervios e inquietud de lo que ocurría)

-Deje de hablarme de esa manera. (Responde Roy)

-Sus comentarios me molestan, si no quiere esparcir el miedo, al menos hable con la verdad, no lo podemos seguir ocultando. (Dice Franklin rápidamente)

-No me diga que hacer, señor que terminó el doctorado para trabajar en internados de locos. (Dice Roy de inmediato)

-Claro, ¿Qué es peor?, ¿eso?, ¿o llevarnos en un autobús?, usted está por muy debajo de mi. (Dice Franklin cuando de pronto Roy le suelta un gran puñetazo)

-¿Quieres calmarte Roy?, no vale la pena. (Dice Gigi mientras lo sostiene del brazo y Franklin cae al suelo, siendo ayudado por Henry y Andrea a levantarse)

-Cuida tus palabras licenciado, jamás me subestimes. (Dice Roy mientras lo mira con ojos de enojo, y Franklin a levantarse comienza a limpiarse la nariz, que empezaba a sangrarle)

-Por favor, dejen de pelear ya. (Dice la señorita Taylor con semblante de preocupación)

-Bien, señor conductor, no te subestimaré yo, ¿Qué hacemos ahora? (Pregunta Henry dándole a entender, que diera las indicaciones mirándolo atentamente al igual que los demás)

-Se sentarán de nuevo y regresaremos por la carretera. (Dice el conductor mientras se vuelve a sentar)

-De acuerdo, regresemos, a ver que encontramos. (Dice Henry en tono de enfado también)

-Por favor, solo vaya a su asiento al igual que los demás, volveremos. (Dice Gigi mientras calma a Henry, todos se disponen a volver a sus asientos)

-Henry… es la ruta del 666, verdad, no regresaremos nunca. (Dice Ollie mientras Henry lo detiene en medio pasillo, este lo mira extrañadamente por lo raro que le había comentado)

En ese momento, nadie se había logrado sentar, pues llevaron un gran susto de muerte cuando Jorge, comenzaba a asfixiarse enfrente de todos, se tomaba del cuello con sus manos parecía que no podía respirar. 

-¡Ayúdenlo! (Gritó la profesora Ana Olsen al verlo de esa manera)

De inmediato, Henry intentó correr hasta él, pero Jorge Devine comenzó a flotar en el aire quedándose intacto mientras pataleaba por desesperación y se seguía tomando del cuello como queriéndose librar de algo o alguien que lo ahorcaba.

-Dios mío, ¿Qué pasa? (Preguntaba Andrea desesperadamente mientras lloraba por el miedo)

Jorge, miraba a todos mientras podía observarse su rostro, quien se ponía rojo, al igual que sus ojos, pues se estaba muriendo sin poder respirar… y bruscamente cayó al suelo. 

Todos miraban, pero ninguno se acercaba, pronto, el brazo de Jorge comenzaba a moverse, dándole a los demás el suspiro de calma por verlo vivo… Henry comenzó a acercarse lentamente, pero se detiene por que de pronto, el cuerpo del hombre se levanta, quedándose de rodillas, mientras una voz extraña salía de su boca…

-Les dije que siguieran... (Entonces el cuerpo de Jorge volvió a caer al suelo y se levantó en el aire, golpeándose en el techo del autobús, quedándose ahí por un rato)

Andrea, rápidamente abrazó el brazo de Franklin, apartando su mirada del suceso, todos estaban aterrados mientras retrocedían por el mismo miedo.

-Roy, abre la puerta. (Dice Gigi sin dejar de mirar al cuerpo de Jorge en el techo) 

-¿Qué pasa aquí? (Pregunta Roy en tono de angustia y temor)

De pronto, el cuerpo de Jorge cayó bruscamente al suelo, y otra vez subió, esta vez golpeándose en el techo nuevamente, así, simultáneamente, una y otra vez… todos gritaban al ver el suceso.

-¡Abra la puerta! (Le gritó Henry al conductor mientras lo regresaba a ver)

Roy, apenas y recobró los sentidos, mirando a Henry, con un rostro indescriptible, era la representación exacta, del miedo humano mismo.

-¡Abra la maldita puerta! (Grita Henry y el conductor, desesperadamente, baja la palanca, abriéndose así la puerta)

-¡Larguémonos de aquí! (Gritó Roy bajando del autobús lo más rápido posible)

-¡Bajen del autobús! (Gritó Henry enseguida, y todos los demás recobrando sus sentidos, dejando de ver el terrible acto de “sube y baja” que hacía el cuerpo de Jorge, para salir corriendo fuera del autobús al igual que Roy)

Todos bajaron, menos Gigi, quien siendo la más joven, no podía dejar de ver ese terrible acto, casi en shock, horrorizada.

-¡Gigi, vámonos de aquí! (Dijo Henry sosteniéndola del brazo hasta jalarla, Franklin la tomó en las escaleras, bajándola en sus hombros, así, hasta afuera del autobús)

El cuerpo de Jorge cayó en el suelo, ahora, se quedó quieto por un momento, y movió su cabeza, para mirar a Henry… extendiéndole la mano… para decirle…

-Ayúdame por favor… (En ese momento, el pobre Jorge, comenzó a escupir sangre por su boca… cayéndosele… su lengua) 

-No puede ser. (Dice Henry en voz baja, recordando la leyenda, y también el suceso de Trevor)

Jorge volvió a flotar en el aire, con un mal semblante, y con gritos desgarradores, comenzó a doblarse de distintas maneras, los dedos, los brazos, las piernas, el cuello… al parecer, le estaban rompiendo todos los huesos)

Y después de asesinar a Jorge, la fuerza invisible volvió a repetir la misma rutina, golpeando al descuartizado hombre un par de veces, en el techo y en el suelo hasta lanzarlo después, fuertemente fuera del autobús por una ventana, rompiéndose así, el cristal. 

Henry bajó del autobús, y la palanca se subió por si sola, haciendo que la puerta automática se cerrara… 

-¡El autobús! (Gritó Roy al ver, que el transporte, se comenzó a manejar solo y a moverse)

-No puede ser Henry… ¿Qué pasa? (Pregunta Franklin y todos observan al autobús alejarse de reversa por donde vinieron, hasta perderse en el camino) 

-¡No!, ¡regresa! (Gritaba Roy quien comenzaba a correr para alcanzar el autobús desesperadamente, lo que era obvio, no consiguió nada, más que un cansancio, arrojándose al suelo para respirar)

Todos estaban en medio de la carretera, horrorizados, jadeantes, y mirándose entre sí… 

-¡Roy!, ¡vuelve aquí! (Grita Henry al verlo a unos metros, lejos de todos los demás y en el suelo)

-¡No lo haré!, ¡yo me largo de este maldito lugar! (Le respondió gritando mientras se levanta del suelo y comenzó a caminar para alejarse en el camino)

-No puede irse Henry, es peligroso. (Dice Franklin al verlo también)

-Quédate con todos los demás, iré a traerlo. (Dice Henry mientras comienza a correr por la carretera, siguiendo a Roy… 

-¡Espera!, ¡vuelve! (Le gritaba, pero el conductor ya no estaba a la vista… al parecer, había desaparecido) 

Entonces, una extraña y espesa niebla se podía distinguir a lo lejos, el conductor se había adentrado a ella… ¿es la salida?, ¿o era solo la salida de la vida para entrar a la muerte? 

Henry, al ver que ya no alcanzó a Roy por la carretera, vuelve nuevamente corriendo hasta donde estaban todos los demás. 

-¿Qué sucede Henry? (Preguntó Ollie de inmediato al verlo llegar corriendo)

-No lo pude alcanzar, se alejó demasiado… y hay una extraña niebla más adelante, tengo un mal presentimiento de todo esto. (Dice Henry mientras miraba a todos)

-¿No me digas?, ¿Qué te ha dado la pauta? (Dice Gigi en tono de enojo) 

-Deberías agradecer que no estas muerta. (Dice Andrea mientras la joven se sienta en el suelo y comienza a llorar)

-Oye, ¿estas bien? (Pregunta Franklin hincándose hasta donde estaba ella, pero fue rechazado de inmediato)

-¡Lárgate de aquí!, ¡déjame en paz! (Y rápidamente Franklin se levanta, sorprendido por la conducta de la joven)

-Déjala, no vale la pena. (Dice Andrea mientras todos se alejan de la joven)

Enseguida, la plática se realizó en círculo y en voz baja… 

-Señor King, está pasando lo que dice la leyenda. (Dice Ollie temerosamente)

-¿Qué leyenda? (Pregunta Andrea)

-¿Hablan de la maldita leyenda de la ruta 666? (Pregunta la señorita Taylor de inmediato)

-Me temo que sí. (Responde Henry)

-Sabes, esto no puede estar pasando. (Dice Franklin)

-Pero lo está Franklin… lo está. (Dice Henry con tono de temor y seriedad)

-No lo entiendo, ¿estamos muertos ya? (Pregunta Ana Olsen con tono angustioso y deprimente)

-Pues, profesora Ana… si no seguimos el camino, talvez si estemos muertos. (Dice Ollie señalando el macabro aviso de bienvenida)

-No puedo creer lo que mis ojos ven señor Ollie, no puedo. (Dice Taylor quien comenzó a derramar unas cuantas lágrimas)

-Calma señorita Taylor, es muy notable que estamos en medio de algo extraño y sobrenatural, pero no debemos tener miedo. (Le dijo Ollie intentando calmarla)

-Ollie, ¿Qué hacemos?, investigaste la leyenda, debiste haber encontrado algo. (Dice Henry)

-No lo sé señor King, le dije que mi investigación no obtuvo frutos, más que saber el conocimiento de la misma leyenda. (Dice Ollie seriamente)

-Lo mejor es que sigamos lo que nos marca el letrero, o terminaremos como ese hombre… (Dice Franklin mirando justo el cuerpo destrozado, que había caído a un lado del camino, entre la hierba y todos lo voltean a ver también con una mirada de horror)

-Tenga más respeto por ese hombre. (Dice Ollie seriamente)

-Lo lamento señor. (Le dijo Franklin mientras puso una mirada ida a otro lado)

-Bien, debemos irnos de aquí, es obvio lo que pasa, si no cruzamos este bosque… nos puede ir peor todavía. (Dice Henry)

-Andando. (Dice Ollie caminando en dirección al bosque, mientras que Franklin, Andrea, Ana Olsen, la señorita Taylor lo sigue, Henry mira a Gigi y se detiene a preguntarle)

-¿No vienes?  

-No, muchas gracias. (Le responde rápidamente con una mirada deprimente hacia él)

-Debes venir con nosotros, no sabemos que cosas nos puedan ocurrir. (Dice Henry mientras le extiende la mano para que la ayudara a levantarse pero ella comienza a reír levemente)

-¿Crees que podemos salir de estas estupideces?, esto no es más que una pesadilla, y yo despertaré de ella muy pronto. (Dice Gigi mientras Henry aparta su mano)

-Sabes que no es cierto, sabes que todo lo que tus ojos ha presenciado es real, pero no lo quieres aceptar. (Le dijo Henry pero es callado de inmediato)

-¡Cierra la boca!, se supone que Roy me protegería, se supone que debo confiar en él y en mi madre… pero en esta estúpida vida… no puedes confiar ni en tu sombra. (Dice Gigi mientras empieza a derramar lágrimas) 

-Gigi, sé que ya no puedes confiar en nadie, pero te prometo, por mi propia vida, y de los demás, que al cruzar este bosque, yo te voy a proteger, solo confía en mí, un poco… no es necesario que completamente, pero no te quedes en este lugar. (Dice Henry ofreciéndole su mano otra vez, Gigi la aparta y se levanta sola mientras se dirige a los demás lentamente) 

Henry sonríe por el acto irrespetuoso de la joven y comienza a seguirla también, llegando a su lado… los demás simplemente los estaban esperando.

-No creas que quiero tu lastima y que también por ser amable conmigo te llevarás el boleto a una cita en la cama. (Dice Gigi en voz baja mientras caminan juntos)

-¿Quién crees que soy?, ¿un demente?... por dios, trabajo en un manicomio. (Dice Henry rápidamente)

-Talvez no eres un demente, pero si eres hombre, no confío en ti, así que no te hagas ilusiones de conseguir una amiga. (Dice Gigi mientras ambos llegaron con todos los demás, Henry simplemente quedó sorprendido por lo que le había dicho)

-Bien Henry, es hora de cruzar el bosque. (Le dijo Ollie con un aspecto de temor)

-Sí, ese letrero es convincente. (Responde Henry mientras ríe un poco, los demás solo lo miran seriamente)

-No hagas bromas como esas, vámonos. (Dice Ollie mientras comienzan a caminar, junto con los demás, adentrándose al bosque… lo que puede ser la entrada a la cuna de la muerte, o simplemente una demostración pequeña, de lo que son tus miedos)

CAPITULO OCHO…

“AYUDANOS”

-Señor King, tengo miedo, mucho miedo. (Dice la señorita Taylor mientras continúan caminando por el bosque)

-Tranquila, saldremos del bosque. (Dice Henry tratando de calmarla)

-No lo creo, vimos morir a alguien, ¿y piensas salir con vida de este bosque? (Pregunta Gigi engreídamente)

-Cierra tu estúpida boca ¿quieres? (Pregunta Andrea al instante de escucharla)

-A mí no me dices que hacer, si tanto te crees la más hermosa, intenta cruzar este maldito bosque tu sola. (Dice Gigi mientras le hace una seña obscena con su mano)

-¡Basta!, no puedo creer que sigan discutiendo. (Dice Franklin rápidamente)

-No seguiré con una niña de esta clase. (Dice Andrea mientras se aleja un poco más)

-Y yo no seguiré con una ramera a mi lado. (Dice la jovencita Gigi mientras que Andrea al escucharla, rápidamente se dirige hasta ella para otorgarle una fuerte bofetada)

-Vuelve a insultarme de esa manera, y verás de lo que soy capas. (Dice Andrea mientras la mira con rabia e ira)

En ese momento, los gritos desgarradores de hombres y mujeres se escucharon de la nada, congelaron de miedo a todos… 

-¿Qué diablos fue eso? (Pregunta Ana Olsen mientras miraba por todos lados del bosque, aterrada por los gritos, eran espeluznantes)

-Son… son… (Comienza a tartamudear Ollie mientras todos lo regresan a ver) 

-¿Son que Ollie? (Pregunta Henry rápidamente)

-Son ellos, son todas las personas que murieron en el pueblo. (Responde con temor y nervios)

En ese momento, a lo lejos, atrás de ellos, se pueden observar, caminando, aquellas siluetas brillantes y fantasmagóricas de personas, no se podían definir con exactitud pues se veían borrosas. 

-No puede ser… no puede ser… (Decía una y otra vez Taylor quien se hincó y comenzó a rezar)

-Señorita, debemos irnos. (Dice Franklin intentando levantarla pero ella estaba ahí sin poderse mover, mientras las figuras comenzaban a acercarse)

-Déjala, yo me largo. (Dice Ollie mientras comienza a correr, de inmediato Ana Olsen lo comenzó a seguir)

-Andrea, vámonos. (Dice Franklin mientras la toma de su brazo y corren en otra dirección)

-¡Señor Henry, corra! (Gritó Andrea, y Gigi atemorizada se dirigió a otra dirección diferente) 

-No puede ser… (Se dijo Henry a si mismo en voz baja, quedándose indeciso, ¿Cuál de las tres direcciones debía seguir?)

Y así, rápidamente siguió a Gigi, quien le había prometido sería protegida con él… 

-¡Espera Gigi! (Gritó Henry dejando sola a Taylor, quien estaba hincada, rezando y con los brazos extendidos al cielo mientras mantenía sus ojos cerrados)

Henry corría cada vez más rápido para alcanzar a la jovencita, quien seguía corriendo, de inmediato, Gigi saltó un tronco de árbol que estaba tendido en el piso… pero al tocar nuevamente el suelo, cayó bruscamente, emitiendo gritos de terror… 

-¡Gigi! (Gritó Henry llegando en el tronco y observó que las raíces de esos árboles empezaban a salir del suelo tomando los pies de la jovencita) 

-¡Ayúdame! (Gritó Gigi, quien le estiró la mano para poder salir, la joven empezaba a hundirse por la tierra, esas raíces no parecían ser normales)

Henry subió al tronco, y con cuidado tomó sus manos, empezó a jalarla, para que pronto, fuese salvada de quedarse enterrada en tierra maldita.

Ambos cayeron del otro lado del tronco, tendidos en el suelo, Henry por el cansancio, Gigi por el temor.

-¿Por qué me seguiste? (Preguntó la jovencita mientras se levantó del suelo)

-Te dije que yo te protegería. (Le contestó Henry mientras que se levantaba del suelo también)

Gigi lo miró por un rato y quedó extrañada, de inmediato, la joven gritó, mirando a sus pies, pues parecía que algo la había tomado. 

Había un cuerpo, era al parecer, una persona, quien no tenía pies, desangrándose en el suelo y tomando el tobillo de Gigi mientras decía…

-Ayúdame por favor… (Su cuerpo estaba pálido mientras se podía distinguir que también la mitad de su cráneo… no estaba, como si algo se lo hubiera rebanado sin problema alguno)

-No puede ser. (Decía Gigi, completamente horrorizada, mientras se tapaba la boca)

Henry la tomó de sus hombros apartándola del cuerpo en el suelo, quien pedía ayuda… 

-Cálmate Gigi, no esta vivo. (Dice Henry rápidamente mientras ambos retroceden) 

El cuerpo de ese hombre quien se desangraba en el suelo era enrollado por las raíces del árbol hasta ser sumergido en la tierra, emitiendo gritos de dolor y lamento…

-Vámonos, vámonos de aquí. (Dice Henry mientras siguieron con caminata rápida otra dirección)

Mientras tanto, Ollie y la profesora Ana, corrían aún despavoridamente, mientras observan al frente, a un hombre, quien parecía estaba tendido en el suelo sin actividad… 

-¿Qué es eso? (Pregunta Ana rápidamente y con temor)

-Son todos los que murieron, lo que cuenta la leyenda, se manifiestan con sus muertes. (Dice Ollie mientras comienza a retroceder al igual que la profesora, el cuerpo tendido en el suelo tenía un hacha clavada en su espalda)

Al voltearse, pudieron notar, en la rama del árbol que estaba justo ante ellos… el cuerpo colgado de Taylor. 

-Dios mío Ollie… es Taylor. (Dice Ana tapando sus ojos mientras comienza a correr un aire de frío y sobrenatural por el lugar)

-Vámonos, no es seguro. (Dice Ollie mientras comienzan a caminar disimuladamente sin observar a Taylor)

Mientras tanto, Franklin y Andrea llegaron hasta un lugar en donde había una gran niebla, que les impedía poder mirar… 

-¿De donde salió? (Pregunta Andrea mientras comienza a tocar en distintos lugares para sostenerse pues no podía ver)

-No lo sé, Andrea, no te separes de mí. (Dice Franklin quien intenta buscarla entre la niebla)

-¿En donde estas? (Pregunta Andrea rápidamente)

-Sigue mi voz, no estoy lejos. (Dice Franklin mientras ambos intentan buscarse en la espesa y terrorífica niebla)

Andrea caminaba temerosa, y muy nerviosa, mientras movía sus manos por todos lados para buscar a Franklin, cuando por fin toca una mano.

-¿Franklin? (Pregunta Andrea mientras lo toma con sus dos manos)

Rápidamente comienza a notar que no se trataba de él, si no de un anciano… 

-¡¿Quién es usted!? (Pregunta Andrea mientras suelta su mano)

El anciano, quitó su vista ida y la miró fijamente a los ojos, enseguida le dijo…

-Me quema, me quema mucho… (En ese momento la piel del hombre empezó a caérsele, y al mismo tiempo, gritando de dolor)

Rápidamente retrocedió con un miedo, donde cada paso se alejaba de la escena, el hombre que se le caía la piel de su rostro, pues algo lo había quemado de esa manera... cuando estaba con vida. 

Andrea se topó de espaldas con Franklin, y ella emitió un grito de susto. 

-¿Qué te pasa Andrea? 

-Un anciano, un anciano estaba ahí… (Decía desesperadamente)

-Tranquila, cálmate por dios. (Le decía Franklin mientras la tomaba de sus hombros)

En ese momento la niebla comenzó a retroceder desde donde se encontraban ellos, para poder visualizar enfrente, una especie de lago y un bote en la orilla… 

-Dios mío Franklin, ¿Qué haremos? (Pregunta Andrea mientras ambos no quitan la mirada del bote)

-Nosotros no haremos nada, ellos nos dicen que hacer. (Le responde Franklin mientras se acerca al bote lentamente)

-¿Qué dices? (Pregunta Andrea con tono de preocupación y miedo)

-Sígueme, nos iremos en el bote. (Responde Franklin mientras sube al bote, y Andrea con un temor indescriptible se acerca para subir también) 

Algo era cierto, ellos no elegían los caminos, una fuerza desconocida y sobrenatural daban paso a cada destino de las pobres personas.

Mientras tanto, Gigi y Henry se adentraban más al bosque, todos tenía un miedo que desbordaba el alma. 

-Ya no quiero seguir, cada vez que avanzamos este lugar se pone más frío, más oscuro… tengo miedo. (Dice Gigi quien se mostraba cansada y temerosa de seguir)

-Lo sé, pero creo que no hay vuelta atrás. (Dice Henry mientras metía sus manos en sus bolsillos, por consecuencia del frío)

El viento corrió en ese momento, y las ramas de los árboles se movían, haciendo los ruidos más temibles que alguien se puede encontrar en un bosque, muy extraño es leer una historia de miedo, cuando en realidad, estas presente en una. 

-Sigamos, es mejor seguir. (Dice Henry mientras camina un poco, pero Gigi retrocede) 

-No lo voy a lograr, todos terminaremos muertos. (Le dijo Gigi, nerviosa, horrorizada mientras el viento movía las hojas que estaban en el suelo, todas en una misma dirección… al frente)

-Gigi no hay tiempo, si no seguimos entonces sí terminaremos muertos, regresa aquí. (Dijo Henry con un tono elevado)

-Tú no eres mi padre Henry, no debes cuidarme. (Le contestó Gigi cuando de inmediato, una pelota de colores rebotaba al lado izquierdo de ellos, ambos voltearon y el miedo clavó sus corazones)

-Gigi, camina, con cuidado… rápido. (Le dijo Henry en voz baja sin dejar de observar la pelota rebotar)

La joven parecía nerviosa, hipnotizada por la pelota, y de repente, al tocar el suelo… comenzó a rodar, hasta donde se encontraba ella, tocando sus pies, Gigi reaccionó de inmediato, volteando su mirada a Henry.

-Quiere jugar Henry, el niño quiere jugar con su pelota, creo que la perdió. (Dice Gigi con tono de angustia y muy conmocionada)

-¿De que hablas?, ¿Qué quieres decirme? (Pregunta Henry extrañado mientras veía a Gigi atentamente, y ella a él)

Enseguida, la pelota comenzó a rodar al frente, pasó al lado de Henry, y continuó… 

-Hay que seguirla, rápido. (Dijo Gigi avanzando rápidamente, siguió la pelota y Henry sin dudarlo también siguió)

La pelota no dejaba de rodar entre ese bosque, Gigi la seguía con una caminata rápida y Henry a ella, extrañado por el suceso. Pero después de pasar un par de minutos siguiendo la pelota, esta se detiene al igual que  la joven Gigi. 

-¿Qué pasa?, ¿Por qué te detuviste? (Pregunta Henry extrañado y nervioso)

-Ya llegamos. (Dijo Gigi con vista ida al frente, y Henry volteó…)

Ahí, se encontraba un cementerio, el bosque terminaba y seguía un dormitorio de muertos.

Gigi, toma la pelota que estaba en el suelo, y comienza a caminar entre las criptas, entre todo ese lugar lúgubre y muerto.

Hasta que Gigi se detuvo, dejando caer la pelota en el suelo, rodando hasta una de las tumbas. 

-Ya esta con su dueño, creo que ya puede jugar con ella. (Dice Gigi con miedo mientras retrocede, Henry la toma con sus brazos y quedándose quietos, un silencio invadió el extraño cementerio)

-No me siento bien estando aquí, que extraño silencio… es tan frío y muerto. (Dice Henry mientras que de pronto, una figura fantasmagórica surgió de la nada justo en la tumba en de donde quedó la pelota)   

Era un niño, que se hincaba para tomar la pelota con sus manos, la silueta exacta de un fantasma… 

-Vámonos Gigi. (Dijo Henry en voz baja mientras retrocedía lentamente de espaldas al igual que la joven)

Entonces el niño quien estaba con una vista ida a su pelota, de inmediato la regresó a donde estaban ellos. 

-Nos esta mirando Henry. (Dijo Gigi con tono temeroso)

-Ignóralo, tú sigue retrocediendo. (Dice Henry mientras continúan retrocediendo de espaldas y justo atrás de ellos, un frío, una aterradora y helada sensación de una presencia)

Ambos voltearon al mismo tiempo, ahí estaban, dos niños más, con su mirada baja, descalzos, sin playera, solo un pequeño short que se encontraba rasgado… y en su piel, se mostraban muchas rajadas violentas. 

-Tranquilos, no queremos hacerles daño. (Dice Henry con el fin de que no se sintieran ofendidos, pero sin duda alguna esos espectros no eran malvados)

-Ayúdenos… por favor… (Repetían una y otra vez) 

-¿Qué pasa Henry? (Pregunta Gigi con algo de temor)

-No lo sé, solo piden ayuda. (Le contesta mientras ambos retrocedían, así de las tumbas se levantaban figuras fantasmagóricas de niños pequeños)

-Es un cementerio de niños Henry. (Le dijo Gigi con temor mientras esas figuras se acercaban hasta ellos, todos con muestras de maltratos, con raspaduras, vestimentas rasgadas y algunos aún sangrando)

Muy pronto, llegaron a rodearlos, almas en pena que pedían ayuda para su descanso eterno. El niño con la pelota en manos caminó al frente de Henry y Gigi, con una mirada fría y muerta, deprimida… aterrada… dijo…

-Ellos volverán, ayúdenos… vendrán por ustedes… (Y con un grito desgarrador, desapareció junto con los demás)

CAPITULO NUEVE…

“ENCUENTROS DEL RECUERDO”

-¿A que se estaba refiriendo con que ellos vendrán? (Pregunta Gigi con un tono de curiosidad y temor)

-No tengo idea, pero sea lo que sea, no creo que sea bueno. (Contestó Henry mientras continua caminando, así ambos prosiguieron, dejando el olvidado cementerio atrás)

Mientras tanto, el señor Ollie, con la profesora Ana, continuaban su caminata en otra parte del bosque.

-¿Usted sabe por que pasa todo esto? (Pregunta la profesora Ana con tono de angustia)

-No profesora, no lo sé… pero tengo ansias de escribir todo esto. (Dijo Ollie mientras Ana se detiene en ese instante)

-Han muerto dos personas, ¿y usted piensa en escribir esta maldita desgracia? (Pregunta la profesora Ana mientras Ollie la regresa a mirar)

-Profesora, yo no abordé ese autobús para venir a perderme en este lugar, no permitiré que me callen, sé que saldré vivo de esta… y lo relataré todo. (Decía Ollie con una vista ida al suelo y formando levemente una pequeña sonrisa en su rostro)

-Usted esta loco. (Dijo Ana mientras comienza a caminar con su mirada baja y enojada, en dirección izquierda de donde iban)

-Espere, ¿A dónde demonios va? (Pregunta Ollie mientras la profesora se aleja) 

En ese justo momento, Ollie, comenzó a escuchar los galopes de un caballo, acompañado con sonidos de rueda, girando en el suelo… 

-¿Qué es eso? (Rápidamente dijo Ollie, y ambos voltearon sus miradas hacia atrás) 

Un enorme caballo negro, con mirada brillante, que casi iluminaban el camino, se dirigía rápidamente hasta ellos, y atrás, una carreta de madera… 

-¡Dios mío! (Gritó Ana mientras se quedaba paralizada) 

-¡Quítese del camino! (Le gritó Ollie, quien se había lanzado fuera de ahí, dejando el paso libre al caballo, quien se dirigía a todo galope en dirección a la pobre Ana)

La profesora cerró sus ojos, ya era demasiado tarde y estaba paralizada, pues pensó que las toneladas del caballo con la carreta, le caerían encima. 

Y acompañado con la velocidad que llevaba la bestia, la furia desatada que parecía, sus patas, eran bañadas con ráfagas de fuego… 

Ollie levantó su mirada mientras estaba tendido en el suelo, el caballo milagrosamente estaba enfrente de Ana, no la había arrollado como sospechaban. 

-¡Profesora, quítese de ahí! (Gritó Ollie mientras se levantaba del suelo rápidamente) 

Ana abrió sus ojos, y el soplido provocado por la nariz del caballo hizo moverle algunos de sus cabellos. 

Ollie empezó a acercarse lentamente hasta donde se encontraba el caballo, había una manta enorme y blanca que cubría la carreta por completo, sorpresivamente esta empezó a moverse… 

-Ayúdeme, por favor… (La profesora pedía ayuda al temeroso Ollie, pues este observaba como la manta se comenzaba a mover de una manera extraña)

-No se mueva Ana. (Le dijo Ollie mientras empezaba a retroceder, e hincándose al suelo para poder encontrar algo con que defenderse)

Y rápidamente halló una fuerte rama en el suelo, y levantándose así, empezó a acercarse nuevamente a la carreta, pero justo en ese momento… un bulto se vio levantarse de entre la sabana. 

-Dios mío Ollie, ¿Qué es eso? (Preguntó Ana mientras miraba esa figura que aparentaba ser “un clásico fantasma manta blanca”) 

Ollie se acercó al bulto, tomando fuertemente la rama en sus manos, pues el miedo lo acompañaba a su lado. La profesora estaba paralizada aún, mientras el caballo se encontraba con los ojos cerrados.  

Pero entonces, la manta comenzó a caer al  suelo lentamente, dejando la carreta descubierta para poder observar a un extraño hombre con un gran saco negro, mangas largas, unos enormes pantalones del mismo color, pero sus pies no se les podían distinguir, lo más extraño, era que llevaba un sombrero, y un trapo gris le cubría el rostro. Su cabeza baja le daba el aspecto de una tranquilidad macabra.

-Ana, debemos irnos, y pronto. (Dijo Ollie mientras empezó a retroceder de espaldas lentamente, pero Ana no dejaba de mirar al hombre) 

Entonces, una mano tocó el hombro de Ollie, este volteó de inmediato… observando así, otro hombre con las mismas características. 

-¡Déjame en paz! (Gritó el temeroso Ollie, intentando golpearlo con la dura rama en el pecho, pero rápidamente la mano completamente negra del hombre, detuvo la de Ollie) 

-Tú también morirás… (Dijo una voz gruesa y aparentemente muerta, proveniente del rostro hecho de trapo que poseía el hombre) 

-¡Ana huye de aquí! (Gritó Ollie mientras el hombre le torcía la muñeca, dejándolo caer al suelo junto con la inútil rama) 

Entonces, la cabeza baja del otro hombre que estaba arriba de la carreta empezó a moverse, acompañado con  extraños sonidos tronadores de huesos provenientes de su cuello. Y dando media vuelta, empezó a dirigirse hasta Ana. 

-¡Auxilio! (Gritó la profesora quien empezó llorar sangre de sus ojos, un infinito llanto de sangre que no paraba de caer… esto le impidió correr) 

El hombre la lanzó al suelo, mientras la profesora no dejaba de derramar el líquido rojo como dos cascadas acompañadas de sus gritos desgarradores y desesperantes que emitía.

Así, fue arrastrada por sus cabellos hasta la parte trasera de la carreta, los dos hombres subieron a ella… 

Ollie, miró atrás, mientras se retorcía en el suelo por dolor, observando el cuerpo de la profesora hincada y gritando, sin parar de llorar la sangre.

-Vámonos… (Susurró uno de los hombres que iban arriba de la carreta y el caballo empezó a correr, ambos se perdieron en el bosque, llevándose consigo a la pobre Ana Olsen)

Ollie, horrorizado se levantó del suelo como pudo, y volvió a donde se quedó, corriendo sin voltear atrás, a la perdición de la profesora.

Mientras tanto, en medio del lago, iban cautivos… Franklin y Andrea, remando hacia el frente, en busca de su salida, y no terminar como los habitantes de la “ruta de la vida”.

-Franklin… ¿A dónde vamos en realidad?, ¿es este nuestro camino? (Preguntó Andrea mientras remaba con dificultad al lado de él)

-Me gustaría saber a donde vamos, pero no lo sé. (Contestó mirando al frente, en donde todo el lago se veía cubierta de una espesa niebla) 

Andrea, soltó el remo mientras postró una vista melancólica afuera del bote, en ese lago perverso en donde escondía más de una muerte capas de ser visibles. En ese momento, pasó por su mente, un recuerdo en donde se veía ella de pequeña, nadando con su madre en un bonito lago, un nostálgico recuerdo que le provocó derramar algunas lagrimas fugitivas de sus ojos. 

-¿Todo bien Andrea? (Preguntó Franklin parando de remar, mientras la observaba)

La mujer secó sus lágrimas con su mano, sin dejar de mirar el lago, contestó…

-Sí, no te preocupes… (En ese momento, una figura humana se hacía visible al fondo del lago) 

Un hombre, sí, un hombre quien tenía amarrado en su cuello, un extremo de una gruesa soga, y en el extremo inferior, se encontraba atada una gran roca. Al parecer, lo ahogaron. Y pronto, el lago se volvió visible desde abajo, mostrando lo que en realidad era, un testigo de muerte… pues, ya no era solo un hombre, habían niños, mujeres y ancianos, de la misma manera… ahogados.

-¡Dios mío Franklin! (Exclamó Andrea al mirar los cuerpos ahogados en el fondo del lago, y él se asomó también, estaban navegando justo en aguas muertas)

-Tranquila, tranquila, no pasará nada… (Decía Franklin para calmar a la temerosa mujer que lo acompañaba, pero fue entonces, cuando el bote chocó enfrente contra algo, provocándole un grito de miedo a la pobre Andrea) 

-Hay algo ahí enfrente Franklin. (Decía Andrea mientras lo miraba con temor) 

-… Voy a dar un vistazo. (Le contestó mientras tragaba saliva, y levantándose levemente del bote empezó a aparecer, una gota de sudor por su sien) 

-No vayas por favor, no quiero perderte. (Le suplicó Andrea mientras lo tomaba de su brazo, impidiéndole que siguiera) 

Entonces, un fuerte golpe sacudió el bote, Franklin cayó al lado de Andrea, y los sonidos de agua moverse empezaban a escucharse. 

-Hay alguien allá. (Susurró Franklin mientras escuchaba esos sonidos al igual que Andrea) 

-Pero… ¿Quién? (Preguntó Andrea completamente horrorizada)

-Echaré un vistazo. (Dijo Franklin en voz baja)

-No, no vayas por favor. (Le suplicaba Andrea una vez más, pero mirándola a los ojos, ignoró sus suplicas) 

Y se levantó del bote rápidamente quedando de pie, observó por todos lados, no encontrando rastros de nadie que estuviese en el agua. 

-No hay nadie aquí. (Dijo Franklin en voz baja mientras Andrea se levantaba lentamente también) 

Ambos de pie en el bote, se abrazaron por el miedo, las figuras de las personas ahogadas, ya no se encontraban, el destino fue cruel con estas personas, en vida y en muerte, nadie descansa.

Fue entonces, cuando Andrea desvió nuevamente su mirada al agua, observando que flotaban, los pétalos marchitos de lo que alguna vez fueron rosas.

Ambos se apartaron de los brazos, observando esos numerosos y marchitos pétalos que cubrían el lago, adornándolo con el último toque de un espectro…

Y así, la niebla se acabó, mostrando lo que había después del lago, una población olvidada, cubierta entre árboles muertos y secos.

-Llegamos Andrea, ya llegamos. (Dijo Franklin en voz baja mientras ambos miraban al pueblo maldito que todos habían escuchado en las leyendas…)

Mientras tanto, Henry y Gigi seguían el recorrido a pie, llegando a unos lugares en donde ya no se podía cruzar, las ramas y los árboles tapaban la mayor parte del camino.

-¿Qué hacemos?, ya no hay camino alguno. (Dijo la joven mientras paraba al igual que Henry)

-Al parecer nada, el camino se nos ha cerrado… demonios. (Dijo Henry mientras empezaba a dar vueltas para encontrar alguna salida)

-No puede ser… ¿se acabó todo entonces?... (Preguntaba Gigi mientras se sentaba en el suelo, su temor y sus nervios la volvían pesimista en esos momentos)

-No hables de esa manera, si aún respiramos, aún estamos vivos. (Contestó Henry mientras la miraba)

-¿Quién te crees en realidad?, no eres mi padre, ¿sabías? (Le preguntaba Gigi renegando la actitud de Henry)

-¿Qué es lo que te sucede?, ¿Por qué actúas de esa manera siempre? (Pregunta Gigi mientras Henry caminaba en círculos, justo atrás de ella)

Entonces, Gigi quedó pensativa por un momento… 

-¿Eso que importa?, como si te interesara saberlo. (Dijo Gigi en voz baja) 

-Gigi, ¿Qué te hace dudar de la gente? (pregunta Henry mientras se sienta al lado de ella en el suelo)

-¿Qué te hace pensar a ti que dudo de la gente? (Le pregunta de inmediato)

-Es obvio Gigi, creo que la gente te ha correspondido mal, y un claro ejemplo fue Roy, ¿no es cierto? (Pregunta Henry mientras Gigi mira a otra dirección con ojos de enojo) 

-No es solo por sujetos como él… yo odio tanto a los hombres como no te imaginas, es difícil confiar en uno. (Le contestó para que Henry se viera incomodo, justo a su lado) 

-¿Por qué lo dices?, ¿te han engañado? (Pregunta de inmediato)

-No… cuando era pequeña, mi padre… abusó de mí. (Contestó la jovencita cambiando su voz a uno melancólico y triste)

-Lo lamento demasiado, enserio. (Dijo Henry mientras se mostraba sorprendido al escuchar la noticia)

-Lo vez, me hubiese gustado disfrutar a cada minuto mi niñez… mi inocencia, que ahora esta perdida… jamás lo dije, mi madre nunca lo supo, y todo ha vuelto a la normalidad, pero desde entonces he estado tan deprimida, y yo me he desahogado comportándome así… con agresividad, en verdad no quiero ser una persona egoísta y que ofende a todo que se me cruza en mi camino… pero no puedo, tengo tanto resentimiento. (Termina Gigi sosteniendo las lágrimas que al parecer quieren salir, pero haciéndose la fuerte, no las deja escapar)

-Gigi, enserio que me dejaste sin palabras… yo tuve un pequeña, mi pequeña Tania, ella era todo para mí, pero… se acabó. (Dijo Henry mostrando su cara de conmoción y tristeza)

-¿Qué le pasó? (Pregunta Gigi en voz baja)

-Pasó la misma historia que tú sufriste… pero ella no sobrevivió, no, ella terminó asesinada por ese maldito. (Dijo Henry mientras derramaba lágrimas y los recuerdos dolorosos cruzaron su mente como un clavo en la pared)

Gigi lo miró atenta y le dijo… 

-Lo siento Henry, lo siento mucho. 

-Es que no entiendes, yo estuve ahí, y ella me gritaba papá, papá ayúdame… y no pude, vi su muerte, vi su dolor como cualquier padre no soportaría verlo, ojala y mi mente junto con mis ojos se quemasen para siempre. (Dijo Henry mientras derrama lágrimas junto al igual que Gigi en ese momento) 

-Henry, tienes que mirarlo de otra manera, piensa que todo pasa por algo, y verás que te sentirás destinado a algo mejor. (Dijo Gigi mientras Henry contesta…)

-¿Destino?, el destino es algo que existe, pero tan estúpido es seguirlo, no hay Dios, si no sufrimiento en este mundo… jamás me lo perdonaré. (Terminó Henry quedando destrozado, Gigi no aguantó más la escena y se lanzó en sus brazos para darle un poco de consuelo) 

-Piensa Henry, piensa que si ella no hubiese fallecido, estaría sufriendo lo que yo en estos momentos, piensa que talvez ese Dios que es inexistente para ti… te haya dado otra oportunidad, y ahora ella esté con él, en un lugar mucho mejor que nosotros. (Le dijo Gigi mientras se abrazaban cubiertos en una melancolía capas de destruir una sonrisa fingida, en un “parque de diversiones”)

-Tienes razón. (Le dijo Henry sin parar de llorar, ambos estaban desahogando sus sentimientos en un simple pero reconfortante abrazo)

Y cuando se apartaron de entre ellos, Gigi quiso recargar su mano en el suelo, pero algo extraño había tocado, que al sentirlo, apartó su mano de inmediato, y regresando a ver, dio un grito terrorífico. Por lo que había tocado…

CAPITULO DIEZ…

“EL CIELO SE LOS TRAGÓ”

Una mano humana estaba en el suelo, mientras Gigi y Henry se levantan al instante. 

-Dios mío, ¿de quien es esa mano? (Pregunta la joven aterrada) 

-No lo sé… (Contesta Henry mientra empieza a mirar a distintos puntos no alejados de donde se encontraba el miembro, que por cierto… aún sangraba)

Cerca, estaban más retazos humanos, dedos, otra mano, brazos, una pierna, una lengua y con un charco de sangre lleno de moscas volando en su alrededor adornaba la escena… 

-No puede ser. (Decía Henry mientras se tapaba la nariz al igual que Gigi, el olor era insoportable)

-¡Vámonos de aquí! (Exclamó Gigi mientras se apartaba de la escena) 

Al dar unos cuantos pasos, sus ojos pudieron apreciar solo el torso de lo que era el cuerpo de una mujer, sujetado de la cadera por una soga amarrada a un árbol… 

-Gigi, vámonos, no es buena idea quedarnos. (Dijo Henry mientras la tomo del brazo y continuaron de vuelta atrás, pues ya no había paso al frente)

-Henry, mataron a alguien, ¿de quien era ese cuerpo? (Decía Gigi desesperadamente) 

-No estoy seguro, pero creo que… era el de la profesora Ana Olsen. (Contestó Henry mientras ellos se alejaban más rápido de ahí)

-No puedo creerlo, ¿Quién nos esta matando a todos? (Dijo Gigi con tono desesperante) 

-Los niños dijeron que ellos vendrían por nosotros, creo que nos están buscando, en este bosque no solo hay almas en pena… también debe haber algo más, algo que tuvo que ver con la muerte de todo el pueblo. (Dijo Henry mientras Gigi postró su mirada más penetrante que nadie hubiese visto y lentamente extendió su mano a atrás de él, señalando algo… o alguien)

-Mira… (Dijo Gigi mientras Henry volteó atrás, justo en donde estaba señalando) 

Y ahí estaba, el mismo hombre que había presenciado Ollie anteriormente, con su mirada tras el trapo gris, y su saco negro, empezando a dar pequeños pasos hasta donde se encontraban ellos.

En su mano derecha, llevaba una enorme hacha que parecía ya fue utilizada para cortar el cuerpo de la profesora… pues en su mano izquierda, tenía sujetada con sus cabellos… la cabeza de Ana Olsen, quien seguía sangrando de sus ojos. 

-Henry, él no me parece que sea un fantasma como los que hemos visto… no se ve nada amistoso. (Dijo Gigi mientras tomaba con sus manos el brazo de Henry)

-No queremos molestar, si estas son tus tierras, nos marcharemos lo antes posible de ellas. (Dijo Henry con tono negociador, imaginando que ese personaje que tenía enfrente sería un conciente que llegaría a un acuerdo)

-Henry, creo que no quiere negociar con nadie, vámonos, rápido. (Dijo Gigi mientras el hombre vestido de negro, suelta la cabeza de la profesora, quien se pone a lamentarse al tocar al suelo, sin dejar de fluirle el infinito líquido rojo, simulando ser lágrimas) 

-Bien, creo que tienes razón Gigi. (Dijo Henry mientras ambos retroceden lentamente sin dejar de mirarlo, ese hombre toma el hacha con sus dos manos, como listo para usarla en ese instante)

Ambos voltearon para disponerse correr, pero justo atrás, se encontraba la carreta con el caballo de fuego, y el otro hombre idéntico encima de la bestia.

-No, no puede ser… (Dijo Gigi totalmente conmocionada al ver el otro hombre) 

-¡¿Qué quieren de nosotros?! ¡He!, ¡¿Qué es lo que quieren?! (Gritó Henry mientras el hombre se bajaba del caballo, y el otro se acercaba con hacha en manos)

Los dos engendros vestidos de negro se quedaron mudos ante las palabras de Henry, y el que bajó del caballo no se movía mientras que el del hacha, empezaba a avanzar hasta ellos. 

-Hay que movernos, rápido… (Dijo Henry mientras empezaron a correr, fuera de ese punto maldito en donde se encontraban) 

El caballo empezó a relinchar, un sonido endemoniado que penetró peligrosamente los oídos de los fugitivos en el bosque, Gigi volteó atrás, pero no se observaban signos de que los seguían, sin embargo… los galopes del caballo, se oían demasiado cerca, acompañado con los ruidos que provocaba la carreta. Entonces, las hojas de los árboles se empezaron a mover tan bruscamente, que parecía se estaban deslizando de entre ellas.   

Fue en ese momento, que sin saberlo, Henry y Gigi habían cruzado todo el bosque que les faltaba recorrer, llegando así, a las calles del pueblo olvidado… de la ruta 666. 

-¿Dónde estamos por dios? (Preguntaba Gigi aterrada y jadeante)

-Ya hemos llegado, es el pueblo… maldición, es el pueblo de la leyenda. (Dijo Henry mientras que el relinche del caballo se escuchó cerca y justo atrás de ellos, y apresurándose comenzaron a correr por las calles malditas de dicho lugar) 

-¿Nos vienen siguiendo? (Pregunta Gigi mientras que en el camino, comienzan a mostrarse pedazos de cuerpo, adornos elegantes para un lugar maldito) 

-¡No lo sé! (Gritó Henry mientras que ambos dieron la vuelta del camino, llegando a lo que era, justo enfrente de una iglesia) 

Ahí, justo en la entrada de dicho lugar religioso, se encontraba Ollie, arrastrándose en el suelo…

-¡Lárguense!, ¡lárguense de aquí!, ¡es una trampa! (Le gritó el anciano desesperadamente al verlos llegar) 

Las campanadas de la iglesia empezaron a sonar y la vista de Gigi con Henry se inquietó al instante, pues justo arriba, de la iglesia, en donde se encontraba la cruz, estaba uno de los extraños hombres, que llevaba en sus manos el hacha. Henry corrió hasta donde se encontraba Ollie, y ayudándolo a levantarse se empezaron a alejar de la iglesia, el hombre no hacía nada más que mirarlos a ellos. Pronto, de la nada surgieron las figuras espectrales de unos monjes quienes empezaban a arrodillarse ante la iglesia, mientras Henry y los demás se alejaban de ella. Y dichos monjes, hincados al parecer, frente al hombre, rezaban sin dejar de repetir… 

-Danos por favor el descanso eterno, pues aquí en el averno, ya no brilla el sol, entiéndenos… queremos dormir enserio… (Y las campanadas se hacían insoportables frente a la escena más trágica de todas, el descanso eterno les era imposible… por esos dos hombres extraños) 

Mientras que los demás, corrían lejos de la iglesia, que pronto estaba rodeada por espíritus quienes se arrodillaban ante ese hombre y repitiendo la oración que se volvía insoportable en la mente, rondará por la tuya, hasta que te veas en la tumba. Mientras que unas sombras indescriptibles marcaban en las puertas, de cada casa que había a los lados, el número 666…

-No se detengan, sea lo que sea… no lo hagan. (Dijo Henry quien apoyaba a Ollie llevándolo con su hombro y Gigi tras ellos) 

Y justo enfrente del camino, yacía en el suelo una niña pequeña… una niña pequeña con el exacto parecido a Tania, la hija asesinada de Henry… que al verla, se detuvo de inmediato. 

-¿Qué pasa Henry? (Pregunta Gigi al verlo hipnotizado por la figura que solo él la podía ver) 

Ollie miró al frente al igual que la joven, pero no existía ojos del más allá para ellos, pues solo Henry miraba la escena que tantos años le habían costado el esfuerzo de superar, la niña lloraba, y justo a un lado, apareció el hombre, él mismo hombre que violó a Tania… colocándole un arma a la pobre niña… tiró del gatillo. 

-¡No!, ¡maldito asesino! (Gritó Henry soltando a Ollie mientras corrió hasta la escena del hombre, empezando a golpearlo sorpresivamente, cayeron al suelo y desataba una rabia exagerada ante lo que era la ilusión que maltrataba los pensamientos de King)

Golpeando al hombre hasta ensangrentarlo… 

-¡Henry!, ¡¿Qué demonios haces?! (Gritó Gigi mientras observaban a unos cuantos metros, que Henry estaba postrado ante la silueta del asesino, justo en el suelo) 

King, no hizo caso a los gritos que Gigi provocaba, teniendo al hombre que había asesinado a su propia hija a su merced, no pararía hasta matarlo… esos pensamientos corrieron por su mente en ese momento. Cuando entonces, al lado de él, una hacha apareció milagrosamente de la nada, clavada en el suelo, Henry sonrió y tomándola con sus vengativas manos se paró del suelo. 

-¡No lo haga señor Henry! (Le gritó Ollie mientras empezaba a correr dificultosamente a donde se encontraba él, junto con Gigi)

Y así, su venganza había terminado, pues Henry con rabia y odio, solo le bastó matarlo con un simple hachazo comandado con todas sus fuerzas. El salpicadero de sangre saltó a su rostro como imán, pues le había partido a la mitad el cráneo.

En ese instante, Gigi y Ollie llegaron a la escena vengativa, observando con horror la verdad que había ocurrido. 

-¿Por qué Henry?, ¿Por qué lo hiciste? (Preguntaba Gigi mientras volteaba a verlo a la cara junto con Ollie, quienes se mostraban horrorizados y confusos)

King, los miró a los dos, mostrándose también confundido por lo que le decían, fue entonces que su furia se había apagado, volteando así al cuerpo donde se supone debería encontrarse el asesino, pero no, yacía ahí, el cuerpo muerto de Roy…

-¿Qué?, ¿Cómo?, yo vi al asesino, lo vi matando a mi hija. (Decía Henry desesperado, sorprendido, horrorizado… mientras soltaba el hacha al suelo, como muestra de arrepentimiento) 

-No, yo no quería que pasara así, ¡yo no quería! (Gritaba Henry mientras se hincaba al suelo y comenzaba a golpearlo con sus manos, lleno de desesperación) 

Gigi y Ollie simplemente miraban con esos ojos de melancolía y tristeza, desechos por todo lo que habían vivido.

-Por favor, tranquilízate. (Dijo Ollie mientras se acercaba lentamente a él)

-No puedo tranquilizarme, ¿no lo entienden?, todos estamos en una tumba, todos metidos en una… seguro que Franklin y Andrea también están muertos. (El pobre hombre empezó a derramar lágrimas que jamás había sentido en su interior)

-¡Auxilio! (Se escuchó una voz a lo lejos, una conocida voz que al instante hizo reaccionar a Henry, borrándole de sus mejillas, esas nuevas lágrimas)    

-Es Franklin… (Susurró King mientras se levantaba del suelo, postrando una esperanza que jamás había sentido, justo en frente corría su viejo amigo, acompañado de Andrea, quienes se veían tan horrorizados como ellos)

-¡Vienen para acá! (Gritó Franklin, quien corría demasiado rápido al lado de Andrea)

-Debemos irnos, seguro que esos hombres vienen. (Dijo Gigi mientras observaba a los dos desesperados correr a su dirección)          

Entonces, un disparo se escuchó atrás de ellos, luego otro más, y otro más… 

Al instante de esos sonidos, Henry y Gigi voltearon rápidamente a ver, Ollie los miraba paralizado… y en un par de segundos, de su boca salió una cascada de sangre, pues al parecer, los disparos los había recibido él por la espalda. 

Ollie, el investigador y escritor fue destinado a morir sin contar lo que él quería hacer, cayó al suelo inmediatamente, muriendo en un enorme tumba… el mismísimo pueblo de la ruta 666. 

Y atrás, el cuerpo de Roy estaba de pie, sin la parte derecha de su cráneo, que aún caía parte de sus sesos mientras apuntaba con la misma arma con la que el asesino… mató a Tania.

-Un asesino… no mata a otro asesino… (Dijo el masacrado Roy mientras su lengua se desprendía de su boca y en poco tiempo su cuerpo cayó al suelo hecho pedazos, como si a un oso de peluche le arrancaran violentamente las piernas, las manos, los brazos, y su cabeza) 

Franklin y Andrea llegaron en ese lugar, donde se habían presenciado dos nuevas muertes… 

-Henry, debemos irnos de este maldito lugar, dos hombres de negro en una carreta se dirigen aquí, dios mío… (Decía Franklin mientras empezaba a respirar rápidamente por el cansancio, su mirada se desvió hasta el masacrado cuerpo de Roy y al de Ollie) 

-¿Qué demonios pasó aquí? (Pregunta Andrea con tono de horror)

-Si te pudiera contar la masacre que presenciamos, entonces se me caería la lengua. (Contestó Henry mientras el relinche del caballo se escuchó a, y enfrente, se observó como la carreta aparecía de la nada entre llamas de fuego de color azul) 

El escalofrío envolvió el pueblo de nuevo, pues apreciaban a los dueños del maldito lugar, un hombre encima de la carreta y el otro, encima del caballo, dirigiéndose a todo galope en donde se encontraban ellos.

-¿A dónde iremos?, es imposible… terminaremos muertos en este maldito pueblo. (Dijo Henry en voz baja, pero entonces un viento corrió al lado derecho, provocando que la vista de todos se perdiese a la misma dirección) 

Ahí, en el corredor de una casa estaba el espectro del mismo niño con su pelota en las manos, mientras decía esta oración… 

-La colina atrás del pueblo vencerá las almas negras que poseen los hombres malos… la luz… principal rival de la obscuridad… (En ese momento, el espectro desapareció y una visión corrió por la mente de Henry, mostrándole la dirección exacta en donde debería ir) 

-¿Qué nos quiso decir? (Preguntó Andrea rápidamente) 

-Como acabar con ellos… (Dijo Henry mientras se volteaba, y justo al final del pueblo, se encontraba una enorme colina)

-¿Y como acabaremos con ellos? (Pregunta Gigi con temor mientras todos voltean) 

-Suban, rápido… a la colina… (Dijo Henry comenzando a correr, atrás los seguían la carreta que venía a todo galope y cuando el caballo pisó el cuerpo de Ollie, este se incendió inmediatamente por causa de la bestia) 

Los hombres extraños abandonaron la carreta y se lanzaron al aire, con unas enormes alas de murciélago y empezaron a volar… siguiendo así, a todos los demás. La subida dificultosa hacía lentos a todos, mientras que atrás, los hombres alados se dirigían a toda prisa, mientras su aspecto cambiaba, pues una enorme cola muy parecida a la de una gárgola empezó a salir, junto con unos inmensos brazos, que salían de sus mangas con tres dedos y con tres garras en cada mano. Y volando encima de King, uno de ellos empezó a susurrarle… 

-Señor King, ¿Qué le parece mi predicción?... le dije con anticipación que no abordara el autobús, es momento de pagar su error. (Henry recordó a Homero, “El Profeta”) 

-¡Lárgate!, ¡maldito loco! (Le gritó Henry mientras seguía corriendo, y justo en ese momento, los cuatro ya habían llegado a la cima de la colina) 

Ahí, enfrente estaba un enorme pozo y a un lado de él, una pala, como si alguien hubiese excavado de inmediato. Y justo al llegar en frente del pozo, se detuvieron por observar un curioso suceso. 

-…Es Tania… dios mío… es Tania. (Dijo Franklin en voz baja mientras observaron al fondo, ese cuerpo de la niña pequeña, sobre miles de pétalos marchitos y en sus manos, la fotografía que había guardado Henry en la maleta) 

-Pero… ¿Por qué hicieron esto? (Pregunta Henry sin dejar de mirar el cuerpo de su hija) 

Entonces, la cabeza de la pequeña, volteó hasta King, y sonriendo le dijo…

-Te extraño papá…

-Señor King… y usted… ¿no extraña a su hija? (Preguntó la voz de uno de los hombres, rápidamente todos voltearon, y ahí estaban… justo en frente)

-¡Ya basta!, ¡¿Quién demonios son ustedes?! (Preguntó Henry de inmediato)

-¿Demonios?, ojala pudiésemos serlos… pero no… señor King… (Dijo el hombre alado mientras comenzó a quitarse el trapo de la cara, ahí, quedó al descubierto su verdadera identidad… como era de imaginarse, se trataba de Homero… o al menos una imitación de él) 

-¿Homero?, ¿tú?... ¿El Profeta que tanto hablaba de Dios? (Preguntó Henry mientras los demás miraban sorprendidos) 

-Yo hablaba de mi Dios, ¿Qué pensabas?, tu Dios no te salvará de esta… no te preocupes señor King, estará muy bien acompañado cuando muera, pues sus amigos también tienen el mismo boleto que usted… la muerte, aquí mismo. (Dijo el humanoide Homero mientras reía) 

-No podrán hacerlo tan fácil… (Dijo Franklin de inmediato, Andrea lo abrazaba por)

-Hablemos enserio, ¿pensaban que aquí nos ganarían?, ¿Qué somos seres terminables?... ustedes no saben que somos nosotros, y tú Henry… ni te lo imaginarías… (Entonces, se quitó el trapo de la cara, y ¡sorpresa!, se trataba del mismo asesino de su hija)

-Así que ustedes fueron los responsables de este pueblo, los responsables de mis miedos, los responsables de haberme quitado lo que tanto quería. (Contestó Henry mientras apretaba fuertemente las manos formando puños) 

-Ni la luz de tu Dios acabará con nosotros… (Entonces, sus ojos empezaron a cambiar, se volvieron negros y hondos mientras que con un grito maldito, les deformó horriblemente el rostro, mostrando más de una lengua, pues parecía, que ellos las conservaban) 

-Abrázame… (Dijo Franklin en voz baja mientras abrazó a Andrea, ambos cerraron los ojos, pues sabían que la hora de su muerte estaba cerca) 

Entonces, Henry recordó las palabras de esa alma en pena, del niño quien postraba en sus manos la pelota… “La luz, principal enemigo de la obscuridad”… y más allá del cenit, el amanecer cruzó por primera vez, en la ruta del 666.

-Es imposible, ¡aquí no existe luz! (Gritó “El Profeta mientras observaba como el sol empezó a surgir de la nada) 

Las almas en pena, quienes aún mostraban las heridas de cómo habían muerto, empezaron a subir por la colina… 

-¡Lárguense!, ¡Lárguense de aquí! (Gritó el asesino mientras las almas se acercaban hasta los engendros, hasta rodearlos, y la luz no tardaba en llegar al pueblo)

-No existe rival de la luz… la luz nos liberará… (Las almas empezaron a tocar el cuerpo de los dos engendros de negro, y estos, empezaban a derretirse como una vela, Henry y los demás… solo observaban todo lo sucedido) 

-¡Déjenos en paz! (Gritó “El Profeta” intentando escapar de entre las almas que los tenían rodeados, pero le fue imposible, pues se empezaron a derretir sin explicación) 

Y así, la luz tocó las almas que siempre habían pertenecido a la obscuridad, pues habían terminado con la venganza que los liberaría por fin… gracias a Henry quien recordó las palabras del pequeño. 

El sol, consumió las almas de aquellos que murieron sin descansar, observándose como la luz los trasladaba al cielo, dando la impresión de que el cielo se los estaba tragando. 

-Henry, ¿Qué fue lo que pasó? (Preguntó Gigi en voz baja, mientras que el hombre sorprendido volteó atrás ignorándola, y el pozo había desaparecido también, solo estaba la fotografía en el suelo… quien también se consumía en una fuerte llama azul)

Así, la ruta del 666, se borró para siempre de la vista de todos, pues la luz del sol hizo que al igual que Homero y el asesino, se derritiera ante sus ojos, entre sangre y obscuridad, desapareció. El cielo se los había tragado a todos. 

Franklin y Andrea, quienes permanecían en ojos cerrados, al término de todo lo ocurrido, los volvieron a abrir… 

-Henry… ¿Qué fue lo que pasó aquí? (Preguntó Franklin mientras ese lugar volvió a ser florido de nuevo, las aves aparecieron de la nada) 

-La obscuridad desapareció… (Dijo Henry en voz baja, todos observaron por última vez, los cuerpos en donde yacían los engendros de negro, aquellas manchas que daban la impresión de ser cera, desaparecieron con un grito endemoniado) 

“Así fue como los sobrevivientes se dieron cuenta, de que la representación de obscuridad había mantenido cautiva a las almas de la ruta del 666… (Escribía Henry en su computadora mientras repetía esas frases en voz alta) 

Él se encontraba en una casa grande, y llamativa, ya no era aquel hotel barato en donde siempre vivía…  

-Amor, estoy lista para la cena… (Dijo una dulce voz que aparecía en la habitación donde se encontraba Henry) 

Sin duda alguna, era Cristal, vestida elegantemente con un traje rojo, mientras veía a Henry con una sonrisa. 

-Hace tiempo que no te veía tan hermosa. (Le dijo King mientras se acercó hasta ella, dándole un apasionante beso)

Y después de apartar sus labios… 

-Te extrañé tanto. (Le dijo Cristal mientras ambos se abrazaron) 

-Ya estoy aquí, después de todo lo que pasó, no quiero volver a trabajar en ese manicomio... yo también estoy listo, vámonos (Dijo Henry mientras le sonreía) 

-¿No terminarás tu novela? (Pregunta Cristal al instante)

-No se me ocurre como terminarla, solo me faltan algunas frases, no te preocupes, esto es más importante, la terminaré cuando regresemos, seguro y se me ocurrirá algo... estando contigo, es como estar con la inspiración misma (Dijo Henry mientras ambos salieron abrazados románticamente, cerrando la habitación, y dejando la computadora encendida) 

Entonces, las teclas empezaron a hundirse, como si alguien invisible estuviera presionándolas, mientras escribía en la pantalla, el final perfecto de la novela de King… 

“…Pero aún existe la obscuridad rondando por todas partes, cuando apagas la luz de tu habitación, ahí están los dos hombres, cuando cierras tus ojos, ahí estarán los dos hombres, aquella supuesta leyenda, dejó de serla, haciéndose verídica… nosotros, solo tuvimos suerte de salir vivos, y aquellos que no lo lograron, descansaron en paz junto con las alma en pena que vagaban por el bosque… cumpliendo su condena…” 

Con cariño… Tania… 

Gracias papi…  
